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Acto 2.» 
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I.* InGimiu del cnoiuiga. 

2.- Uu uamiAdi. 

3.* El jurauwBto de Torguís. 


Acto 4.» 


rpoi en copltla. — 2.* ArtigoB do ea verdiign. 
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EOSIB 



. — El autor de este drama ha tenido que su- 
erdad histórica, comproJMtda hasta la evideii- 
ss y escritos de los señíwes Isidoro De-María, 
mírez, Francisco Bauza, Antonio N. Pereira, 
límente en el libro intitulado El Genebal 
iu ÉPOCA. — Apuntes documentados para la 
nial, por don Justo Maeso. 
>ner esta advertencia al frente del drama, para 
i argentinos atribuyan á invención nuestra 
le en ¿I se desarrollan, ó se íTguren que les 
ala voluntad. Nada de eso. Pero no podíamos 
ndas. Si hubo agravios por parte de ellos, ó 
procos, quedaron para siempre sepultados en 
npo de Ituzaingól 



PERSONAJíB DEL DRAMA 

General don Joaé G. Artigas, 

Mayor General coronel don Andrés Latcnre. 

?ecretario don José Monterroso, cura. 
Comandiinte don Fernando Torgüés. 
Comandante don Fructuoso Rivera. 
Capitán don Juan Antonio Lavalleja. 
Capitán N. Sierro, ayudante de Latorre. 
Soldados 1.', 2.", 3.» y 4." 
Doña Oipriana, quitandera. 
Rosita, su hija. 
Doila Pilar. 
Dofla Celedonia. 

Do^ hijas de doña Celedonia y don Luciano. 
Don Luciano, eátaiiciero, esposo de doña Celed 
Dos hijos de ambos. 
Un oficial porteño. 
Un sargento ídem. 
Un soldado ídem. 
Coronel don Ventura Vázquez. 
Coronel don Matías Balbastro. 
Coronel don Juan Santos Fernández. 
Comandante don Ramón Larrea. 
Comandante don Juan Znfriategui. 
Comandante don Antonio Paülarde). 
o Mayor don Antonio Díaz, 
mado argentino. 
Un terrero. 
Un centinela. 

Mujeres 1.", 2." y 3." (para la Apoteosis). 
Otíciales orientales y porteaos. 
Tropa, soldados orientales y porteños. 
Mujeres y hombres del campo. 



ACTO PRIMERO 



LA PATRIA VIEJA 



TÍTULOS DE LOS CUADROS 

DI decreto de Podadas. 

1^1 campamento de Artigas. 

M bandera tricolor, 

PERSONAJES DEL ACTO PRIMERO 

eneral -Artigas. 

jcretario el cura Monterrow, 

aronel liatorre. 

^mandante Torguéa. 
apitán Sierra. 
a Cipria na. 

a Rlar. 
Luciano. 

hijos de don Luciano. 
ados 1.°, 2.", 3.° y 4.°. 
la, paisanos, mujeres. 



CUADRO 1.' 



EL DECRETO DE POSADAS 



Rancho que aírve de Secretaría. — Una puerta al foi 
otra á la derecha. —Ventana á la izquierda. — ] 
centro una gran mesa de pino, con papelea, tín 
plumas de ave, etc., etc. Muebles toscos y alonas í 
de la época recostadas á laa paredes. 



M0NTERR030, LATORRE y SIERRA 

MOHTBRBOSO. (Tocftndole «a hombro.) CorOnel La 

crea lo que le digo: el Directorio do qniere q 
Banda Oriental sea una de las Provincias au 
mas del Río de la Plata, según lo ha demos 
con toda claridad rechazando por dos veces, 
pretextos frivolos, ¡í los diputados que Artij 
Kondeau enviaron á la Asamblea Constitu} 
reunida en lo que han empezado á llamar la 
capital del Snd. 
ItATORRE. — ¿Entonces qué quiere el Directoric 
MoNTERROSO. — Que nuestra patria continúe e 
tida al yugo de Buenos Aires como una de su 
pendencias. 
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Sierra. — Eso y la cara de Dios nunca lo ha de ver. 

MoNTERROSO. — Claro que no, porque nunca lo con- 
sentirán los buenos hijos de esta tierra. La Banda 
Oriental debe incorporarse á la Unión con el mismo 
carácter y fueros que las otras Provincias herma- 
nas, 6 sino .... 

liATORRE. — ¿Sino, qué? 

MoNi'ERROSO. — Formaremos República aparte, que 
tal vez sería lo más conveniente .... y lo que acaso 
traigan los sucesos de la guerra . . . Entretanto, ya 
saben ustedes cómo trata el Directorio á nuestro 
país. 

LiATORRE. — Ni más ni menos que cual país conquis- 
tado á punta de lanza. 

Sierra. — Es la pura verdá. . . La perra que tiró 
de las pesuñas á los del Dirctorio! Perdone, padre 
cura, y Usía á la par, mi jefe. 

MoNTERROSO. — Los militares que nos manda para 
dirigir las operaciones contra los godos, no son lea- 
les amigos como falsamente se titulan: son unos 
terribles procónsules romanos. Ahí está Sarratea, 
por ejemplo, á quien recibimos con los respetos y 
honores correspondientes á su alta categoría, bien 
dispuestos á secundarle en sus tareas 

Sierra. — Que se estrenó pegando la patada del 
burro. 

MoNTERROSO. — La frase es vulgar, pero exactísima. 

egado Sarratea al campamento, ya comenzó á ur- 

' tramas para anular al caudillo de los orientales 

iroducir la defección de las fuerzas á sus inme- 

itas órdenes. 
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SiERBA. — Qué maldito barriga ujeríada! 

MONTEERoao. — Ofreciendo recompensas y gra 
n03 llevó las divisiones de Pedro "Viera y I 
Vai^s, así como el regimiento de Blaudengtief 
su comandaut« á la cabeza; aderaáede arrastra 
multitud de oficiales distinguidos, principiando 
Valdenegro, que sirvió de ayudante al general 
batalla de las Piedras . . . 

Latorre. — Y lioy es uno- de sus enemigos más 
caritizados, como el coronel Ventura Vázquez, 
también combatió en las Piedras en clase de t 
tfín de Patricios. 

Sierra. — Cómo alababa ese día al viejo ! Y 
puedo garantir, yo, que era alférez de su comp. 
Tuito se le golvía elogiar el valor y el patriot 
del jefe de ios orientales, y aura es tuito renegí 
él y mardecirlo. Disgraeiao! No tiene la cul[ 
chancho, sino quien le da el afrecho! 

MosTERROSO. — He ahí cómo el Directorio prefc 
disolver nuestro ejército para realizar más fácílm 
sus propósitos de dominación absoluta. 

Sierra. — Se me antoja trabajo al ñudo, padre J 
terroso. 

Latorbe. — Soy de idéntica opinión. 

MoXTEiíROSO. ■ — De cualquier modo, coronel, im¡ 
mucho que tales ¡deas se difundan entre los i 
pañeros de armas; ésto es, que nuestro dilem 
de ser el siguiente: ó la Banda Oriental entra 
Unión con iguales prerrogativas, condiciones i 
rechos que las demás Provincias. . . . 

Latorre. — O formaremos rancho aparte. 
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— Á mí me agrada más el raDcho aparte que 
lión tan cacariada y jamás vista. Al ñu y al 

coD permiso del secretario y de mi coronel, 
linos quizá mejoraos en tercio y quinto; puea 
le seguir peliando bajo la bandera de Güenos 
,Á las órdenes de meli tarea de Güenos Aires y 
mente pa provecho y iitiüd^ de Güenos Aires, 
sa demasiao íicra, de veras. O sernos 6 no 
j criollos de la Banda Oriental? 
SBOSO. — Así me gnsta, valiente. (Qorpeiodoie pi 
. ) Usted es Iwrabre de corazón é incorruptible 

el ñandubay. 

. — Yo soy derecho viejo no más, y le canto 
nto al más pintao. ( sea mundo i» puertí del rondo.) 
;ae el comendaute Torgués. 



.ESCENA 2." 

S ANTERIORES y el COMANDANTE 
TORGUÉS 

Al fin el GENERAL por U derecha 
ÉS. — ( Con flriemBnra j modos de paisano. ] GÜCUOS dfSS, 

icura. . Asumaudao, coronel. (í sieira.) Cómo 

diendo, Cllé? (P- 1« imno.) 

. — Lindamente, comendante, y siempre á su 

sición. 

É8. — Secretario, es cierto que el Diretorio ha 

rao por la segunda ocasión á los diputaos 

tales, elegidos esta vez por la influencia del es- 



la 



tranjero Rondeau.que es el niBo bitongo i 

de la otra Banda? 
MoNTERBOSO. — Desgraciadamente ea cier 
ToRGUÉe. — Jiie piicba quelosrevent(5! Y< 

hacer el general dispués del nuevo agrav 

Artigas. — (Entrando, con TOi reposada. 1 Loquep 

es proporcionar al más pobre de ustedes 

seis mil pesos, que de seguro le vendrá 
TOBGuÉs. — De mi flor, general, y como 

dedo. 
Sierra. — Ó como piedrada en ojo de botici 

entonces, mi jefe, y disculpe la atropella< 

cencía me lo permite, (Artigas hnce con I» c» 

de Menu míenlo. ) esa suma inc va tocar á m 
el más pelao de los presientes .... y en 
los ausentes. 

Artigas. — ISacaudo nn pliego del bolsillo.) AqUÍ 

seis mil pesos, en nn vale á la vista, que 
Buenos Aires el caballero Posadas. 
Latorrb. — Posadas? Ya sospecho alguna 
ToRGUÉs. — Mala tos le siento al gato. 

MONTKKROSO. — ( Porsign.índoso. ) De nuestr03 

líbranos, Señor, 

Sierra. — Pues mire, mi jefe,anque sea pr 
chugar con el notario teje- embrollas, que 
lo parta de medio á medio, con tal de ei 
esa ponchada de redondos . . . 

Artigas, — (ÁMoD(*i.»ao.jTome el documente 

á estos amigos, (l* entrega el pliego.) Yo VOy A 

ojeada por el campamento. {Saie, fondo.) 



ERROSO, LATORBE, T0RGUÉ8 y SIERRA 

ÜREOSO. — (Deipués di leer im moiuomo para bI.) Qpé 

sidadl 

i. — El vale? 

írroso. — Qué vale, ai qué Cristo crucilicado! 

guindoací Jesús, Jesús, qué blasfemial Perdd- 

e, Señor!. , . . Mas tantas iaíquidadcs lo exas- 

n á uno y lo sacan de rus casillas. 

¡Éa. — Qué hay, padre, por favor? 

¡RBOSO. — Hay UQ decreto salvaje de ese no- 

< teje-embroiks, como dijo el capitán Sierra. 

k. — De suerte qne la vaca se carabiií en toro? 

RE. — Ya me temía una trastada de esepfearo. 

ÍKR08Ü. — Oigan el ukase de don Gervasio An- 

) Posadas, que se titula Supremo Director de 

Proviucias Unidas del Río de la Plata, contra 

>luDtad de todas y especialmente sin la aquies- 

ia de la Banda Oriental. Después do un lurgut- 

1 preámbulo, en que llena de insultos H nuestro 

caudillo, reza lo siguiente e! artículo 1." del 
e. Atención! t Articulo 1° Se declara lí don 
Artigas infame, privado de sus empleos, fuera 

1 ley y enemigo de la patria. » (Eaiupef«cc¡ún gene- 

ÉS. — Qué bestialidá! 

i. —La gran nauta!. , , . Con la venia del se- 

irio y de mis superiores. 



RBE. — (CoDCDcrg(..)Infamc, fuera de la ley, er 

;o de la patria y privado de sus empleos el ve 

or de las Piedras? 

■EBRoeo. — V'ietoria que se celebró cou inmen 

ilo en Buenos Aires, como que vino á tiem 

a levantar los ánimos abatidos por la derrf 

1 sufrió Belgrano en el Paraguay! 

CÉ8. — Cria cuervos pa que te saquen 1 

b! 

lA. — Asina paga el diablo al qne le sirve bit 

RRK, — La derrota de Belgrano puso en pelij 

■evolución que sostenemos. 

PEKB09O. — Es verdad, y ese peligro fué con 

lo por el triunfo- de ]as Piedras, tan justamet 

■eciado en su iumcnao valor por la Junta Gubi 

iva, que ésta, en señal de gratitud y para honi 

luestro jefe, le remitió tos despachos de coroi 

ina espada de honor. 

iRRE. — Y actualmente lo acusan de traidor it 

isa americana ! 

lUÉs. — Traidor el viejo Artigas? Canejo! '. 

e apelativo no nacerá ningfiu traidor! 

EtA. — Eq la vida de la vida! 

FERROSO. — El nombre de Artigas se halla g 

io en la pirámide de la plaza principal de Bi 

3 Aires, conmemorando el heroísmo del que m 

i el polvo en el primer ataque y toma de £ 

sé, luchando por la libertad del Río de la Ph 

)RRE. — 8í, el primo hermano del general. 

iUÉa. — Conque eso trai el decreto del nota 

e-embrollas? Aijuna! no toparlo !Í tiro de 
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le, pa sacudirle más guascazos que beBos le 
la madre cuando chico! 
;o80. — Eso contiene el iikase y mucho más, 
en. (Leyendo.) <t Arttculo 3." Como traidor álii 
será pers^uido y muerto en caso de resis- 

- Perseguido y muerto por quién? ¡Pucha 
jalaqiiero del otro costao del Río ! 
, — Ande se esconde el taita que le haga el 
I Supremo? 

. — A qué punto conduce el odio de bando ! 
oso. — Y el espíritu estrecho de localismo. 
€ Artículo 3.° Es uu deber de todos los puc- 
as justicias, de los comandantes militares y 
ládanos de las Provincias Unidas, perseguir 
or por todos los medios posibles, s 

— Incluso el asesinato? 

— No sería la primera, coronel. Acuérdese 
Sarratea me propuso que despachara al viejo 
asertase con mis juerzas, prometiendo asisen- 
i coronel de liBa, que hasta me regald un 

un par de pistolas pa picaninrme .... 

OSO. — Es el principal recurso que indica el 
30 Posadas. 

— Muy mal conoce á los hijos de estas 
¡ias y particularmente á los de la Banda 
.1. 

oso. — Aquí uo existe ninguno capaz de 
u mano sobre el general Artigas. 
-Si busciíndolo con candil de aceite de po- 
ton las mil luminarias del cielo. 
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MoBTBRHOSo. — Ahora entm lo gordo, i 
i Cualquier auxilio que se le dé voluntar 
aera considerado como crimen de alta traic 

TORGUÉS. — La gran .... pa la puerta ! 

MoNTERROSO. — (leycnflo. ) * Se recompensará 
mil pesos al que entrególe la persona de t 
Artigas, vivo ó muerto, s 

Sierra. — Ah! teje-embrollas del demonio 
quisiera pescar cortao por alguna de esta; 
lias!.... 

Monte H ROSO. — He ahí el vale de que ha 
general. 

ToRGiiÉs. — Un vale cuatro falluto! 

MoNTKRROSO. — Quién se anima á eohvarlo' 

Latokre. — Ya hemos de cobrarlo un día; 
Berro y plomo. 

ToKGDÉS. — Sf, ya cairemos en Güenos Ai 
ha de ser pa despedazar ese documento ei 
pia casa gubernativa, con las muarras ñ 
nuestras chuzas, 

Sierra. — Y en seguida r¡ fregar los miñang 
jota de! Supremo y de sus adulones. 

MoxTERROSO. — (Lpyíiidu.) «Artículo 4° Los 
dantes, oficiales, sai^entos y soldados que 
traidor Artigas, conservaráu sus empleos y 
Á los ascensos y sueldos vencidos, toda v( 
presenten al general del ejército sitiador, 
comandantes y justicias de la dependenc 
mando eu el término- de diez días, contad 
la publicación del presente decreto.» — » 
o." Los que continúen en su obstinación y 
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¿leí térmÍDo prefijado, sod declarados trai- 
memigos de la patria. De consiguiente, los 
apreheadidoB con armas, serán juzgados 
mmisiÓD militar y fusilados dentro de vein- 
[loraa. » 

— Están agarrando y apilando dijuntos ! 
Con qué juego? 

— Malvados ! Intentan promover la deser- 
as filas de los leales, ya con amenazas, ya 
bo de las promociones. 

80. — Lo cual confirma lo que le aseve- 
^ un momento: que el Directorio trata de 
nuestras tropas, para realizar más fácil- 
iB planes de dominación absoluta en la 
ríen tal. 

— Por eso desean suprimir al que la de- 
Imo á palmo, tras de apodarle traidor. 
Traidor es el Supremo que pretiende ra- 
tras devieioues pa salirse con la suya. 

so. — El y sua sostenedores, que con la 
narbolan el estandarte'de la revolución, y 
niestra mendigan de corte en corte la lí- 
í un rey para el Río de la Plata! 

— Hipócritas y farsantas 1 

— Con una mano alzan la bandera de la 
Q y con la otra pordiosean la limosna de 
Entonces qué güeuo sería mancarlos de las 
lándoles un hachazo parejo! 
Republicanos de dientes pa ajuera. 

~ Y monárquicos de corazón. 

so. — Remedan los sepulcros blanqueados 



1 



que cita el Evangelio: exteriormente muy limpios, 
y por el interior llenos de gusanos y podredumbre, 
OEGUÉs. — Republicanos de ley sernos nosotros, no 
esas iumbricesrepunantes; nosotros los de la Banda 
Oriental, del Entre-Ríos, de Corrientes, de Santa Fe 
y de Córdoba, que seguimos fielmente íí Artigas, 
por saber que su costante pensamiento ea aventar 
de estos pagos á los godos y establecer la indepen- 
dencia de la Provincia, mientras que el Diretorio 
de malditos renegaos. . . . 



ESCENA 4." 

LOS ANTERIORES v ARTIGAS 

.BTIGA8. — Sierra, te atreves á cobrar el vale del Su- 
premo? La suma no es despreciable. 

IERRA, — No, general, no es dispreciable. Aquí lo 
finico dispreciable que hay, es el teje-embrollas y 
sus adulones, 

"ORGUÉS. — Aprobao ! 

JtTiQAS. — (A Laiorre. ) Que se lea ese documento á las 
tropas y luego prepárelas para emprender marcha. 

-ATORRE. — Ija orden será cumplida. í Saie con íieira. ) 

LRTIGAS. — (A MonteiToso.) Dirija circularcs á los Cabil- 
dos y demás autoridades de mi dependencia, acom- 
pañándoles una copia de ese decreto, para que i 
bando lo hagan conocer á los vecindarios respe 
vos, á fin de que nadie ignore el ofrecimiento 
Director Posadas. 



TERROSO. — Abí se efectuará. 
GAS. — Veremos si entre mis queridos paisanos 
íntre mis gauchos heroicos, cuya única riqueza 
nsiste en las pobres armas con que se baten en 
fensa del honor y de la libertad de su tierra, se 
lia acaso uno, solamente uno, que quiera ganarse 
is mil pesos, presentando al Supremo de Buenos 
res la ensangrentada cabeza del general Artigas! 



CUADRO 2." 



EL CAMPAMENTO DE ARTIGAS 

rsos grupos de soldados en torno de las hogueras. Unos 
Dcan la guitarra, otros componen sus recados, limpian 
US armas, toman mat«, fuman, juegan á la baraja, á 
a taba, etc. Debe haber movimiento en los grupos, AI- 
runns lanzas clavadas aquí y allá. En el fondo dos 6 
res caballos á soga. En últinio término el bo'qüü dil 
ío Uruguay y parte de éste. 



DADOS 1.», 2.", 3.° Y 4.°, DOÑA CIPRIANA 
: ROSITA. íÉ«.. «psi^c... por i„ d.r..ba. CIPRIANA i«e 

)ADO 1." — Aliií viene fia Cipriana, con Rosita. 
»ADO 2." — (Gritando.) ÍJa Cipñaiía, allégucse á cste 
gón. Aquí se matea con azúcar. 
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Soldado 3.° — A ver su torta, ña Cipriaoa. 

OiPRTAXA.— (AcercáDdose.) Deslenguao! A verse va ala 
comedia y se paga cuatro ríales, como dicen los go- 
dos, DO tan pelaos como ustedes. 

Soldado 1.** — Qué pelaos, ni repelaos! Pronto hemos 
de estar más ricos que el mesmo Vigodé ! 

Soldado 4.^ — Aprosímese, ña Cipríana y compañía. 

-Soldado 2,^ — La compañía déla vieja me gusta más' 
que tuitas las del ejército. 

SoiJ)ADO 3.° — Zonzo! Grita güevo con la boca ce- 
rrada ! 

-CiPRiANA. — A un cuartillo cada torta de chuparse 
los dedos. 

Soldado 2*** — De chuparse los diedos es Rosita. 

Cipríana. — Zafao! No sabes otra gracia? 

Soldado 4.** — I^argue pa acá una docena de la fri- 
tanga. CBttáx» la mano.) 

Cipríana. — Y los riales conocimientos, che? Plata 

en mano y aquello en tierra. 
Soldado 2.** — 5ía Cipríana, respete siquiera á su 

pimpollo. ( Señala á Rosita.) 

Soldado 3.° — Mire que suelta unas palabrotas que ni 

el porteño más desvergonzao .... 
Cipríana. — Menos prosa y más monedas. (Dirigiéndose 

á todos y mostrándola bandeja.) ¿Quíéu me COmprá de lo 

sabroso que traigo tapao? 
Soldado 4.° — Rosita tamién tiene tapao algo más 

sabroso que su amasijo. 
Cipríana. — Calíate; chancho rotoso, ( vanos soldados se 

rfen á can» jadas.) 

Soldado 2.° — Tíreme con tres de sus plastas de vaca. 
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ClPRIANA. — Puerco mal educao! ( Rosita haWa con algunos 
soldados que se acercan. Este grupo está de pie.) 

Soldado 3.® — Dos pa mí, ña Cipriaim. 

"CiPRiANA. — Antes afloja el medio, che. Vos ja me 

adeudas (contando por los dedos) UHO, trCS, CinCO, SCis. . . 

Soldado 4.° — Déjese de sacar cuentas, que en 
breve arreglaremos nuestras ditas con intereses 
doblaos. 

CiPRiANA. — Las ganas, angurriento. 

Soldado 1.® — Sí, ña Cipriana, lo que cobremos los 
seis mil del Diretor Fondas. 

Soldado 2.*^ — Bárbaro! Del Diretor Posadas. 

Soldado 1,° — Igual es Posadas que Fondas. . . . 

Y aura especialmente que nos va á dar de comer 
los seis mil .... 

Soldado 4.° — (Á Rosita.) Velay un mate, más dulce que 

su corazón. (Se levanta y le da el mate.) 

Rosita. — (Tomándolo.) Qué mormura, pues, Agustín? 

Soldado 4.° — Que usté tiene un corazón tan amargo 
como y el de indio charrúa. 

£)iPRiANA. — Che, bandido, no me enamores á la mu- 
chacha. 

Soldado 4.® — ( ai 1.° en voz baja. ) Entreteneme á la vieja. 

(Habla al oído á Rosita.) 

Soldado 1.** — Pues á cuenta de los seis mil del Su- 
premo, véndame á tarja dos ó tres de sus hostias de 
fariña. 

Cipriana. — Condenao ! Si parece un queso cada una I 

Y son mejores que pasteles de juente al horno. Pero 
qu^ seis mil son esos? 

Soldado S,^ — No ha llegao entuavía á su conocencia 



el asunto? Pucha que se le han atrasao . . . 
' cías á la patriota! 
CiPRiANA. — Ijo juí mucho antes que vos, 

trOSO. (BU soldido l.< ueM !a mane, en la baaduja.] Cl 

nto! Ya me soliviastes alguna. 
Soldado 1." — No, ña Cipriana; era pa j 

vÍEta. 
CiPRiANA. — Entre col y col lechuga. A mf 

8¿s vos por muy alarife que seis. 
Soldado 3." — Sf, Ba quitandera, usté es m 

que él. Pero cuando metamos los seis mil 

rador .... 
ClPBlANA. — Qué seis mil, deslavao? 
Soldado 2." — Los que nos ofertan por d 

viejo. 
CiPRiANA. — ¡Ave María PurÍBima! Qué gi 

animal I 
K«8iTA. — íAiíoidaüo a.') No me pellizque lap 
Soldado 2.°— Desimule la distraición, Rof 
CiPitiANA, — Sí, che? Cuidao, atrevido, que 

por distraioión te voy á plantar de sombre 

deja. 
ScuJADO 2.° — Amalaya ! Asín euguUirfamo! 

las golosinas. 
Soldado 1." — Lo que oyií, ña Cipriana; 

cortar el gañote al viejo pa llevar la cabe 

nos Aires, y sobre el pucho, tin, tin. . . . < 

nos lai^ala suma en onzas de oro nueviti 
Soldado 3." — Como que el rey de loa ¡ 

manda acuñar espresamente pa él, á fin 

sirva con mayor lidelidá. 
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NA. —Mira que tal vez te cuesten caras esas 

otas. 

DO 2." — lío soa chacotas, sino una verdá como 

ineho de grande. 

DO 1." — Broma es !a suya y muy pesada, ca- 

)! que rehusa facllitarnüs á crédito uua docena 

ostias cuasi crudas. 

NA. — Desagradecido ! Guasquíémonos, Rosita, 

aquí tuito es mucho tabiar y nada eotre dos 

iS. (Hace AdernÍD de irse.) 

BO 3." — Conque ni con garantía de Io8 seia 

lor la piojosa del general? 

NA. — Me parece que vos andas bastante tras- 

10. Fíjate, ahí cai el cura, que te va á tornillar 

icio. 

ESCENA 2." 
NTERX0RE8 y MONTERROSO, por Lizquiorf.. 

erioj todos los Bordados sa leraalan. — Ueapués fomuí nn«fo* 

IRROSO. — Quietos, quietos. 

NA. — La bendición, don José. 

.. — Padre, la bendición, 

:&ROSO. — Que Dios te convierta en una santa 

} eres buena hija. <a ios soldadas. ) Siéntense, ma- 

hos, siéntense. 

DO 1." — Secretario, ña Cipriana se niega & 

lernos á plazo una docena de las que no aloao- 

ai pa un diente, á pesar de que le prometemos 



pagárselas con usara cuaudo guardemos eo e 

los seis mil de Bodegones. 
Soldado 3." — De Poaadae, clie. 
SoiJíADO I.*" — O de Posadas ó de Fondas. Lo ! 

es á cuestas que á la espalda, anqne tos nc 

suenen distinto. 
Soldado 4." — Lo que es yOj cuanto se desga 

general, lo desuuco. 
Soldado 2." — Si yo no te gano el tir(5n,dejándott 
CrPRiANA, — Estos mélicos se han güelto looo 

cuenta. 
MoNTERROSO. — No, Cípríana. Al que asesiue i 

tro protector y entregue su cabeza al notario 

das, éste lo recompensará con seis mil pesos < 

liantes y sonantes peluconas. 
KosiTA. — Jesús! qué barban dá! 
CiPEíANA. — De veras, don José? 
MoNTERROSO. — La suma está contada y pronl 

tesorería del Fuerte de Gobierno. Falta finics 

que alguien se resuelva á matar al general, f 

animas. . . . 
CiPRiANA. — Que la Virgen de Dolores me 

me preserve ! . . . Achurar á nuestro caudillo ! ! 

imaginarlo me causa horror. ¡Por las tínimas 

tas del Purgatorio , . . . ! 
MONTEEBOSO. — Así como tú piensan todos ] 

triotas. Porqne Artigas es el padre de loB o 

les, y habrá un hijo tan desuaturalisado y cni 

ose atentar contra la vida de su padre? 
Soldado 1." — Disgraciao el que lo intentase 

quiera! 



o 2.°^ Cómo diba á rlsiiltarle el cuero! 
o 3," — Pior que el cribao de un calzoncillo. 
O. 4." — Y la pulpa como picadillo pa empa- 
de carne. 

[ROSO. — De maDera que, como es imposible 
ítos fieles muchachos te saldeo la cnenta con 
is mil del Supremo, pues ninguno es tan mal- 
para cometer delito semejante, lo mejor será 

les fíes .... 

ía. — Yo? Ni por nn Cristo. . . , Ave María 
ima! Perdóneme, don José, que con la rabia 
■ desboc<l la muía. 

íBOSO, — Mas como tampoco es bueno que los 
■tas se queden con hambre de tu amasijo, todo 
sglará mediante una moneda de oro i ¡rtuicamenic) 

1 efigie de Su Majestad Católica («»e» «ua moneda 
ra) el rey don Carlos IV, que Dios guarde .... 
o 3." — En una guampa de orines, con su |>er- 
sefior, si es que ya no ha estirao la pata ese 
inga coro na o. 

IROSO. — Más hermosa es la moneda que la 
tel rey y que el rey en persona, bastante nari- 
y feo, como verás. Toma, Cipriana, yo costeo 
iquete para los muchachos. ¡Eoü*g« ei dme™, i 
o 4." — Viva el secretario Monterroaol (Seae^- 

soldados de loa d«ii>IÍ9 fogoDís.) 

-Viva! 

IK080. — Silencio, silencio! Y comerae las tor- 

i paz y gracia de Dios. (Sígue an hhuíbo.) 

ía. — Amén ! 
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ESCENA 3.^ 

LOS ANTERIORES, menos MONTERROSO 

Soldado 3.** — Ah, cura lindo! Por mi madrina que 
vale lo que pesa! 

Soldado 4.*" — Cerra la trompa, che, que Rosita pesa 
menos y vale más. 

CiPRiANA. — Bobeta! Aura sí que nos entenderemos. 
Velay lo de lamberse y relamberse los cinco. (Des- 
tapa la baudeja. ) 

Soldado 1.° — Lo de lamberse y relamberse es Rosita. 

CiPiíiANA. — No ha aprendido más chistes? Cuando 
tu mamita te cargaba en el vientre, de juro que se 
ha de haber atracao algún golpe machazo. 

Soldado 4.** — Por qué? 

CiPRiANA. — Por lo zonzo que nació el abombao. 

(Señalando al soldado 1.°. Los demás se ríen.) 

Soldado 2.** — Échese por ahi .... sobre este pon- 
cho, y usté á mi lao. Rosita. 

CiPRiANA. — Échese ! . . . . Qué guarango sos, qué ba- 
gual! La gente no se tumba como los animales, sino 
que se sienta, mesmo en el pasto que juese. 

Soldado 4.° — Pues abánquese, ña Cipriana; y usté 

lo propio. Rosita. ( La coge del vestido.) 

CiPRiAJSTA. — Che, más amor y menos confianza. Y 
ojo alerta con la Rosita, que es rosita erizada de pin- 
chos piores que el tembetarí, y más enconosos qi 
dientes de víbora de cascabel. No te le arrimes ti 
cerca, que te vas á espinar. 



4." — (Maldita vieja. Es más zorra que los 
;es.) 

3." — (Á Cipri»na.¡ Ya quG ha hecho de un 
íl mes y se ha utíHzao ua doscientos por 

— Calíate, tilii^, qué entendés vos? 

1." ^ A la fija que un quinientos por ciento. 

— Vos sos eutuavfa más tilingo por causa 
■razo de tu mamita la finada. 

t." — Pa featejarla ganancia que ha realizao, 
que mi aparcera. . , . 

— Tu aparcera, che ? Limpíate el hocico 
lar de mi Rosita. 

3,° — Güeno. Permita que esta oriéntala de 
cante las décimas dedicadas al general. 
. — Tratándose del viejo, cdmo no ? AI is- 

■1.° — (A Koiiw.) Velay una guitarra. (Lopfb- 

) Oigan á la flor del pago. 

. — Yo cebaré el mate, que pa eso me pinto 

1," — Como mejormente pa fabricar plastas 
a con afrecho en lugar de harina, y sebo de 
,0 en lugar de grasa de ternera. 

Por qué te las tragas entonces, cimarrón 
ento? 

i." — Orden, orden, que va á trinar la ca- 

(ROBiU ee sonríe.) 

— - No sos mala calandria vos. Sin embargo, 
ha de ponerte pega-pega pa cazarte. Qué 
Cómo devoras mi fritanga! 



)SITA, — ( Despuda de algunoB preludio», dioe. ) * . 

orientales, el heroico geueral Artigas. . 
'LDADO 4.° — Atención y silencio, ! 

)íírTA. — (Cíntnndo. ) 

La serpiente de la envidia 
Con saña torpe y cruel, 
Quiso picar el laurel 
Que conquistaste en la lidia: 

Y á pesar de su per6dia 
Bullado su anhelo vio. 
Pues cuando ,va se creyó 
Lograr su triste victoria, 

^ En el laurel de tu gloria 
Rotos los dientes dejó. 

LDADO 4." — Escuchando esta voeecita 
ios zorzales se mueren de rabia. 

ISITA. — ¡CantBnao.) 

Fué como la nube oscura 
Que cruzando el firmamento. 
Del astro rey un momento 
Cubr;e la limpia hermosura. 
Mas pasa la sombra impura, 

Y su carrera triunfal 
Sigue el sol más colosal 
Cuanto más arriba sube: 

■ La calumnia, esa es la nube, 

Y el sol, nuestro general. 

LDADOS. — Bravo ! bravo ! 

SrrA. — (CaDlandg.i 
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Él esgrimiendo su lanza 
Al frente de los leales, 
En cien luchas inmortales 
Nos demostró su pujanza. 

Y nunca la ruin venganza 
Sus triunfos ha deslucido, 
Que la vida del rendido 
Siempre respetó el guerrero, 

Y en su campo el prisionero 
Libre y honrado ha vivido. 

Soldado 3.° — Es la pura verdá . . . . ¡ Ahí anda un 
porción de godos que lo atestiguan ! 

Rosita. — (Cantando. ) 

Ni el triunfo lo enorgullece, 
Ni la derrota lo abate, 
Qufi vencido en el combate 
Se levanta y se engrandece. 
Su fama redobla y crece 
Con esplendor sin igual, 

Y la fuerza nacional 
Como su jefe lo aclama; 

Y el ciudadano le llama 
Padre del pueblo oriental. 

CiPRiANA. — Viva el general Artigas ! 
Todos. — Viva ! 

HOSITA. — (Cantando.) 

Su ejército de valientes 
Muestra sus bélicos bríos. 
En Santa Fe y Entre-Ríos, 
En Córdoba y en Corrientes : 
Que dando pruebas vehementes 
De su patriótico ardor, 



Como uii título de honor 
Para ellas y el jefe amado, 
Las cuatro le han proclamado 
Su iotrépido Proiectnr ! 

Soldado 4." — Vivan nuestros amigos 

Banda ! 
Todos. — Vivan ! 
Rosita, — (Canuudo.) 

La venenosa serpiente 
Que quiso morder tu fama. 
Odio porteño se llama, 
Pero es un odio impotente. 
Su silbido ÍDÚtilmeate 
Lanzará desde la escoria. 
Porque, Artigas, en la historia 
Y en el tiempo, i cada instante, 
Irá siendo más gigante 
Ese laurel de tu gloria ! 



Soldados. — Á formar, á formar! (s>i 

Telín rSpido.) 
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CUADRO 3.^ 

LA BANDERA TRICOLOR 

Tienda de campaña del coronel Latorre, á la derecha. — Al 
fondo el río Uruguay con bosque en algunas partes. — 
Por la izquierda se va al campamento. 



ESCENA 1." 
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ARllG^AS, en la puerta de la carpa, con una bandera arrollada en la 

derecha, LATORRE Y MONTERROSO 



mano 



Artigas. — Con ese decreto inicuo, el Director Po- 
sadas nos ha arrojado insolentemente el guante. 
Yo lo recojo en nombre del pueblo oriental, que 
nunca rehuyó el peligro. Mandé un mensaje de paz 
al Gobierno de Buenos Aires y él me responde con 
un grito de guerra. Pues habrá guerra, y queden las 
responsabilidades para quien la provoca. 
MoNTERROSO. — Dios protegerá la causa justa. 
Artigas. — Coronel Latorre, mañana alzaremos el 
campo antes de romper el día. Ya he despachado 
chasques á los compañeros de Entre -Ríos y Co- 

rientes, ordenándoles que se pongan en armas. 

íosotros nos dirigiremos á Santa Fe. 

roRRE. — Á Santa Fe? 

TiGAS. — Donde en breve ondeará nuestra bandera 
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festejando la victoria. Si esto no basta para que 
el Director vuelva sobre sus pasos y haga justicia 
já nuestros compatriotas y á su jefe, iremos á recla- 
mársela á las puertas de Buenos Aires .... 

MoNTERROSO. — Con diez mil hombres decididos. 

Latorre. — Primero cederá Posadas. 

Artigas. — De allí también me llaman los ciudadanos 
sinceros, los americanos de corazón, los republica- 
nos de verdad, esos que no corren de Inglaterra á 
España y de España á Inglaterra en busca del in- 
fante don Francisco de Paula de Borbdn, del prín- 
cipe de Braganza ó de cualquier otra Alteza Real, 
para ungirlo monarca absoluto de las Provincias 
del Río de la Plata* 

MoNTERROSO. — Quc OS lo que ansia el Supremo, ins- 
pirado por el círculo de falsos demócratas que lo 
rodea. 

Artigas. — Entretanto y para demostrar una rez más 
mi deseo de llegar á un acuerdo honroso y proficuo 
para orientales, porteños, correntines, entrerrianos^ 
santafecinos, cordobeses y demás hermanos de las 
Provincias, tornaré á solicitar que nuestro país entre 
á formar parte de la Unión. Quiero que su pacto con 
las Provincias, tanto del interior como del litoral, sea 
una alianza ofensiva y defensiva. Quiero que todas 
ellas, inclusa la Banda Oriental, gocen de iguales 
prerrogativas y derechos, así como que cada una 
renuncie al maldito propósito de subyugar á su 
vecina. 

Latorre. — Eso no lo admitirá Bueaos Aireí^ que 
pretende tener al resto bajo su pie» 
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Artigas. — Pronto lo veremos. Ea consecuencia, exi- 
giré que la Banda Oriental empiece á usar de su 
soberanía y de sus libertades como comarca autó- 
noma, quedando, á pesar de esto, sujeta al par de las 
otras, incluso Buenos Aires, á la constitución que 
dicte y sancione el Congreso general legalínente 
congregado. Lo voy á pedir por tercera y- última 
vez, eiot nombre de los pueblos que me han confiado 
sus destinos y sus esperanzas. 
MoNTERROSO. — Es razonable y equitativo. 
Artigas. — Desde luego, como clara prueba de mis 
propósitos y patentizando nuevamente mis senti- 
mientos de conciliación y de fraternidad, nuestra 
bandera continuará siendo la argentina, al mism6 
tiempo (alzando la voz) quc figurará de hoy en adelante 
como una bandera nacional y exclusivamente núes- 

: tra. ^La despliega.) Hela aquí, coronel Latorre. 

Latorrk. — Magnífico ! Al fin pelearemos á la sombra 
de nuestra bandera. 

I MoNTERROSO. — Quc sc denominará la tricolor de 

i Artigas. 

I Artigas. — (indicándola.) Esta faja roja que atraviesa 
diagonalmente los colores azul y blanco, simboliza 
la sangre que han vertido y derramarán los orien- 

[ tales en defensa de las libertades de su país y de 

la independencia del Río de la Plata. De hoy más, 
triunfante ó vencida, siempre flameará con honor 
en los campos de batalla. Entregúela V. al ejército 
y que sea saludada con veintiún cañonazos. (ei coro- 

nel Latorre coge la bandera y sale. Izquierda.) 

. - - ■■»> 
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ESCENA 2/ 



ARTIGAS Y MONTERROSO, luego DON LUCIANO 

Y DOS HIJOS 



MoNTERROSO. — General, ahí llega el estanciero don 
Luciano Contreras. i 

Luciano. — (Deteniéndose al ap«recer por Ift derecha.) Conced© 

SU venia el señor general? (Se descubre.) 
Artigas. — Adelante. (Tendiéndole la mano.) Qué desea» 

don Luciano? Cúbrase, compatriota. 
Luciano* — General, he sabido que Güecencia sale 

mañana pal Entre-Ríos ó Corrientes. (Los lUjos de don 

Luciano siguen descubiertos.) 

Artigas. — Es verdad. . . . Así lo requieren los su- 
cesos. (A los hijos de don Luciano.) PóoganSC cl SOmbrcrO^ 
muchachos. (Éstos se ponen el sombrero después dje yacilar un 
instante; pero, á una mirada de su padre, se lo sacan.) 

Luciano. — Perf cutamente, señor. Pues yo venía á 

ofrecerle estas treinta onzas (se saca el cinto, que presenta 
i Artigas. Éste lo pasa á Monterroso. ) pa laS neCCSidadcS de) 

ejército. No me han quedao más amarillas,general. . . 

Artigas. — (Cogiendoeicinto.) Entonces se las devuelva 
á usted. 

Luciano. — Eso sí que no, y dispense Güecencia. Al 
decir que era tuita mi plata, jué pa manifestarle que 
si más tuviera, con el mesmo gusto se la traería 
señor, con el mesmo gusto; pa qué andar congüelf 

Artigas. — Admito el regalo en nombre de la pa 
y en nombre de la patria se lo agradezco. 
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LiUCiANO. — No hay de qué .... Valiente ! Sin em- 
bargo, aun me sobra este par de pichones y se los pre- 
siento, general, que de algo le han de servir, porque 
son güenos muchachos, y espero que risultarán gua- 
petones como lo jue un tiempo su padre, asigún las 
mentas que corren .... 

Artigas. — Y á mí me consta, don Luciano. 

Uno de los hijos. — Si el señor general se diñara 
destinarnos á su escolta .... 

Artigas. — Con mucho placer, paisanos. 

El. otro hijo. — Gracias. 

Luciano. — Yo me alegro, general, (i. ios hijos.) Aura 
van á tener que embestir á lo toro y meniar duro. 
Mejor. (Dirigiéndose á Artigas.) Y tamiéu, general, le 
oferto mi persona, que si ya no vale la pitada de 
un cigarro pa un entrevero á facón, la considero 
entuavía útil pa arriar las caballadas. En ese con- 
ecto me pongo á su mandao, y le alvierto que se 
hallan conformes mi vieja y mis dos charabouas. 

Artigas. — No acepto el último sacrificio, (sonriendo.) 
Permanezca usted en su casa para cuidar á sus cha- 
rabonas y á su vieja. 

Luciano. — Ya que Güecencia asina lo dispone, no 

le retruco palabra. Varios amigos luego no más 

han de salirle á la cruzada con su contingente de 

hombres y de dinero, y me han encargao que se lo 

avise al señor general. 

tGAS. — Bien me lo presumía, porque jamás me 

ji negado su concurso los orientales, tan denoda- 

3 como generosos. 

^lANO. — Ni nunca se lo recularán .... Por el con- 
*^\Q .... 



ESCENA 3." 

ANTERIORES, DOÑA PILAR, ( 
OSITA Y OTRAS MUJERES, «n aud. 

t. — General, oon su lícieneia, 
)A8. — Avancen las patriotas. 
1. — Güecencla, aquí llegamos con esl 
lisas y chiripases que las oriéntalas 
■cito. 

ÍA.S. — Mil gracias .... ( Á Monteiroao. 

a mandarlos distribuir oportuname 

aoaUnes jiiDto A ia ttODda de campaña. | 

{. ■ — Y si el general consiente que i 

azo de despedida .... 

lAS. — De todo corazón. 

[. — Vos, líosita, que sos la más moza 

:S. (AiUgaa la abraza, ¡'lambida ídoiía Pilar.) 

JAS. — ( Á. Monierroso, ) Qué mujcres y qi 
la día me siento miís orgulloso de h 
Lma tierra que produce tales hijos. ¿( 
j de formar, al fin, de la Bauda Oriei 
libre y dichoso? 

BRROSO. — Y tan fuerte como dieh 
íaS. — Oh, mi sueño, mi sueño ! . . . 
í mi sueño? 

il lambot locando maroh». l.n ¡nfcnti'rfa va entra 
fondo con el frenlP al púWico. El loruníl Lalorre, 



ESCENA 4.' 
1 ANTERIORES, LATORRE y el CAPITÁN 

SIERRA, á la cabeifl dB la tropa. 

tA. — Alto,£rente!. . . Porladerecba, alinearse.,., 

mes ! i Loa aoldadoa quedao coa las anuas al hombra, ¡ 

RRE. — Soldados, prCSenteD armas ! ( Despliega 1a ban- 

j hace un slgoo al lambor, que loe» a/fnoíún. ) CotUpaneros, 
QOtnbre del general A rtigas, nuestro jefe y amigo, 

entíego esta bandera. Desde hoy será la que 
ístras divisiones lleven á los combates. Esta faja 
I que cruza diagooalmeute las azules, <!■ aeOBi*) 
iboliza la sangre que han vertido y derramarán 

hijos de la Banda Oriental, por defender las li- 
iades de su tierra y la independencia de las Pro- 
icias del Río de la Plata. He aquí nuestra ban- 
'a, compañeros, nuestra santa bandera, la que nos 
ara en las batallas, nos alentará en las derrotas, 
iestímularáen lostriuufos, velarií por la vida del 
icido, cobijarií al prisionero y cubrirá nuestros 
ipojos mortales. (La agita. Pansa.) Compañcros : esta 
idera es nuestra madre, nuestra bija, nuestra es- 
ia, nuestra hermana, nuestra amiga y nuestra 
ante, ahora, mañana y siempre, porque es la 
igen viva, el emblema puro, la personificacián 
ríosa, el recuerdo inolvidable del hogar y de la 
;ria. Os la entrego con la plena seguridad de que 
sstro heroísmo sabrá honrarla en el campo del ho- 

r. Capitán, (ae adelanta 7 coge la bandera el capilán Sierra) 



eciba itsted este sagrado depósito, y si 
rada que algún día caiga en poder 
ue caiga digoametite, cuaudo yo, ci 
uando el último de sus sostenedores, I 
lasta la postrera gota de su sangra o 

ndera, la beaa y vuelve A lae SUs. Las mujeres ¡a 

TORRE. — Soldados, ¡ viva la Banda ( 

.DADOS, — [ Viva! 

roKRE. — i Viva la bandera tricolor 

,DAD08. — ¡ Viva ! 

roRRB. — ¡ Viva el general Artigas ! 

^DAüos. — ! Viva ! 



is chana. Cae rápldan 



lCto primero 



ACTO SEGUNDO 



SRFIDIAS Y TRAICIONES 



TÍTULOS DE IX>S CUADROS 

iafatnifts del enemigo. 

acampada, 
iramento de Torgués. 

PERSONAJES DEL ACTO SEGÜSDO 

ndante Torguée. 

«ledonia, mujer de don Luciano. 

priana. 

hijas. 
iL porteo, 
anb> poii^o. 
ido porteño. 

I (no aparecen). 



CUADRO 1.' 

INFAMIAS DEL ENEMIGO 

litación pobremente amueblada. Do unas cuen 
iervo, fijas en las paredes, cuelgan utensilios < 
■yo, tales como lazos, boleadoras, frenos, ete. Fue 
omunicación al fondo. Ventana á la derecha. . 
mismo lado una puerta que da salida al cam 



:;eledonia, don luciano y las hw 

le ellas cose ; U otra pnnteH U guiUm, cujo máíül ettá u 



O. — (A Celedonia, en Toi baja.) PueS nada más C 

le ña Cipriana jiie en la coníisión de los re¡ 

Etl ejército, los enemigos le quitaroa á Ros! 

acias que ella no se hallaba en el rancho, c 

tamién la arrean, como llevaron d Sa Pila 

otras, 

nía. — Esto ya clama al cielo. Dende ese i 

con el Jesús en la boca y temblando co 

ara verde por estas. (Senaia & las hija«). ¡Disg 

i madres! 

o. — Habla dispacioj pa que no se asusten 

bonas. 



EDONiA. — Mira, se me bace qae oigo en tropel 
s caballos. Asómate Á la ventaDa. 
üANO. — ( Keíde la T8ntsní,¡ Es una partida que repe- 
la la loma. 

lEDONiA. — Qué gente ? 

lANO. — No distingo bieu. (Son soldaos á la fija.) 
or laa dudas, Celidonia, metete con las muchachas 
1 tu cuarto. 

EDONIA. — Vamos, muchachas. (Se Tan, amdo. Ls que 
lía lí guitarra, la deja sobre una silla. ) 



!!IANO, poniéndose en U trente la mana abierU á modo de quitasol . 
Aftie™ «n OFICIAL Y EL SARGENTO 

HANO. — Jesucristo me ampare 1 Son gente de la otra 
anda .... (ladran los peños. ] Y aura, Virgen Santísi- 
a?... Les abriré la puerta?... Qué más?... De no, la 
oltiarínn á culatazos.... Sea lo que Dios disponga 

ita.) ¡Juera, perros! Abájese, señor oficial. (Ya se 
ibfa apiao sin mi hcencia.) Dentre, si gusta. (Qué 
lal gesto trai el mozo!) 

ciAL. — ¡Desda afuei».) Sai^ciito, mande echar pie á 
erra y manear los caballos. { ei oficial ent™ sin saludar. ) 
QENTO. — Húsares, pie á tierra! 
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ESCENA 3.* 

DON LUCIANO y el OFICIAL, con el chacó puesto. 

Después el SARGENTO 



es 



i-íi; 



Oficial. — (Mirando la guitarra.) Hola! cintajos tricolores? 

( Este es el pájaro, no hay duda. ) ¿ Cómo se llama Vd. ? 

Luciano. — Luciano Contreras, pa servirlo Pero 

asiéntese, señor oficial. (Le ofrece una sUla, que el Oficial no 
acepta.) 

Oficial. — Entonces Vd. es el individuo que pre- 
sentó sus guachos al facineroso Artigas? 

Luciano. — Es cierto, pa qué negarlo? Le oferté mis 
dos hijos al general .... 

Oficial — (Enojado.) Qué general, ni qué. ... ajo! Ar- 
tigas es un asesino aleve, un malevo cobarde, un 
matrero bruto, que el Supremo Director de Buenos 
Aires ha declarado traidor y enemigo de la patria. 

Luciano. — Asín será, señor tiniente. ( Ah ! si yo 
tuviera veinte años menos !....) 

Oficial. — Y á más Vd. le regaló treinta onzas. 

Luciano. — Treinta onzas, es verdá, pa atender á 
las necesidades del ejército .... 

Oficial. — ¡Qué ejército, ni qué. ... ajo! Ese no es 
ejército, sino una horda de forajidos, una gavilla 
de salteadores. 

Luciano. — (Lo tuyo me decís. . . .Ah! si yotuvie 
quince años menos!) 

Oficial. — Una cuadrilla de cuatreros salvajes, hai 
brientos y rotosos .... 






Ldciako. — Permítame, aeBor oficial .... 
Oficial. — Cierre la lioca, viejo atrevido. ¿C 

colgajos tricolores? | Anana Ui cinta] de ti guiUm, li 

ii iiKia ; lu piw.j Vea lo que merecen sus colorí 

(Gritando.) Sargento. 
Sargento. — (EntnodQ,) Ordeno. 
Oficial. — Tomaesta guitarra. (Se i»d«.) Parece 

para tocar vidalitas y otros aires arribeños. ( 

SBrgenlo.) 

Luciano. — Señor oficial, la guitarra ea mía. ( j 
yo tuviera diez años menos!) 

OnciAL.^Suya? Puede que ni la picana sea 
Entiende? Por lo tanto, frunza la jeta, y cal 
como un muerto me pone aquí ahora mismo ( 
mano) scsenta amarillas para mis pobres solí 
que se sacrifican generosamente por ustedes, r 
perros cimarrones. 

Luciano. — Anque sin guato se las aflojaría. . 

Oficial. — Sin gusto, cascajo insolente? 

Luciano. — Por supuesto, qué no? Acaso se t 
con gusto el dinero cuanda se escupe A la ju 

Oficial. — Sarnoso ! 

Luciano. — Pero «le he qnedao sin plata, coui 
mentocortao. Tuita la que había ací se la enti 
al gencrjl. 

Oficiai.. — Si vuelve ií titular de ese modo al 
dido Artigas, lo vuelco de una bofetada. 
iciANO. — ( Ab! si yo tuviera cinco años ni' 
Quiere decir que es un crimen nombrarlo gei 
ICIAL. — f Aiiimánduie un hofet6ii.¡ Para quc no m 
bedezoa. 



rciANO. — <B»caniio el cuchillo.) Aijima! Anque 
cíen años! ¡Barriga iijeriadal (AtropeiUBiOfid 
garle á un infeliz viejo! ( ei oneini lo coge da loi 

recen doQa Celedonia y aua liljas alaruadas. Eotra taniblén 

ILEDONIA Y LAS HIJAS. — Ay! Jesús! Mari 
'iciAL. — ¡Aisargeuto.) No te ensucíes con esE 
rástralo para afuera y ponió en cepo de I 
íkIso bajar el cogote á estos ganchos sober 

Saigealo codüiicc i, U nslra & don Ludano, qii« grita leMa 



ESCENA 4.» 
>?ÍA CELEDONIA, SUS HIJAS y el O] 

Eü aeg«ld. el SARGENTO 
¡LEDONIA. — (Uiisíndoae en pos da don Luciano,) ] 

Luciano , . . , ¿ Qué van íí hacer con mí Luc 
RICIAL. — Hola ! Chinas.... de llapa ? v ai oír la i 

del Oficial, doúB Celedoi^ia se detiene j \a luira eu actitud aev 

¡or que mejor. ¡Y qué lindas las mozas! (Éb 

glaa deliSs déla madre.) 

XEDONiA, — Señor oñcial, qué pretende uf 
^iciAi.. — Mire, tarasca del diablo, primeran 
gistrar su tapera, para descubrir laa onzas 
das. Después .... allá lo resolveremos. 
rciANO. — (De afuera.) Celidonia, Celidonia, 

gilá á las muchachas. (Enln el sargento.) 

RGENTO. — Teniente, la orden está cumplí 
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^L» — BueDo; ahora llévate á la lechuza para 

se junte con au ñacurutú. (SeaBlundoídoBiCelodonla.) 

!NTO. — La estiro en cepo de lazo? 

)E LAS HIJAS. — Por Dios, señor oficial ! |8o 

]h DAdre, pugnando porque no la conduzco el Sar^anto. Éi 
la Duno lobre aa hombro.) 

!NTO. — Marche. 

K>NiA.-^ Suélteme. ... Yo iré sola. Maulas 

41.. — No se retobe, mascaróu de proa. 

)OKIA. — Hijas, vengan. . . . l DMge imn mirada co 
leial. ) Cobardes! (SaU orgullusamenle.) 

íl. — (Alas bija»,) FuCFa cl micdo, morochas, 
es causaremos ningún daño, (ai sargento, que tn 
erias.i Deja que las potrancas se relinchen 
padres .... pero cuidado que no se escapen 
imas. Enciérrenlas en la cocina. (SaJeo, eioüc 
i á la pgetu.) Perfectamente aseguradas bajo lli 
a.) Sargento! 



ESCENA 5:' 

EL OFICL\L V EL SARGENTO 

Despuís un SOLDADO 

4L. — Asf revisaremos la casa con .mayor co 
id. Siempre son desagradables loa gritos de 
eres. (Llama.) Un húsar! íi.iega ei Soldado,) Entrcí 

piezas y vayan trayendo lo que considí 
.... Nada de andar con lástimas ni miraoi 

. . . Destruyan los muebles, si es preciso, é ig 



46 



ABTIOA6 



mente si no lo es ... . Aqní ha de rodar el oro. Estos 
paisanos son muy ahorrativos ... Lo que sí, lloran 

miserias, peor que los canarios. (E1 sargento 7 elSoWado em- 
piezan á echar ropa, un chaiieado, riendas 7 otros objetos. ) iSo leS 

faltarán algunas docenas de gateadas .... Acaso las 
guarden en botijas . . . ¡ Roñosos! Orientales roñosos ! 

(Silba ana vidalita 7 se pasea por la habi¿aci(5n fumando tin cigarrillo.) 

No es malito el apero .... Tampoco las rienditas. 

(Las examina.) (Ákwque registran.) Eh ! aÚn UO han encon- 
trado la hueva? 

Sargento. — Tuavía no. ((57eseunrnido como de muebles qne 
se rompen.) 

Oficial. — Destrocen, destrocen! Tal vez el viejo 
confesó la verdad. . . . Yo no comprendo cómo 
semejantes bárbaros pueden profesar tanta adora- 
ción al odioso montonero ! . . . . También son tal para 
cual .... No es extraño, pues .... 



ESCENA 6.* 



EL OFICIAL, EL SARGENTO y el SOLDADO 



Sargento. — No hallamos nada más que valiese la 
pena .... Hemos rompido las camas, los almarios, 
los roperos, las mesas, las sillas, el demonio á cuatro. 

Oficial. — Superior!. ... Lo que siento es laaiisen- 
cia de las peluconas .... 

Sargento. — Solamente que estén enterradas en L 
manguera ! 

Oficial. — No. ... El viejo no ha mentido. Se des 
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prendió hasta del último peso y quedó más pelado 

que ratón de iglesia. 
kS ARGENTO* — Pero ni un rial plata! Qué chasco, mi 

teniente! 
Oficial. — Cómo ha de ser!. . . . Carguen con todo 

eso. De lo perdido^ algo recogido, (indicando lo que está 

en el saeio) j écheumc al matuDgo bichoco. 
Sargento. — Al viejo ? 

Oficial. — Sí. (E1 sargento y el Soldado salen con el apero, etc.) 



ESCENA 7.* 

EL OFICIAL, DON LUCIANO y el SARGENTO 

DOÑA CELEDONIA, afuera 

Oficial. — (X don Luciano.) Me figuro que esto te ser- 
virá de lección para lo sucesivo. Y agradece que 
no te he mandado arrimar cien azotes como lo me- 
recías. 

Sargento. — Mi teniente, tuavía estamos en tiempo. 

Oficial. — No ... . Ya lo dejaremos bastante cas- 
tigado . , . 

Luciano. — (Con ira reconcentrada.) Pucdc quc algún día !. .. 

Oficial. — (Riendo. ) Sí, puede que algün día .... regre- 
sen á la querencia las torcazas que voy á enderezar 
al campamento. 

rciANO. — El qué, señor oficial? 
PiciAL. — (Al Sargento.) El paisauo sc ha vuclto sordo 

con el susto. ... (Á don Luciano, gritándole.) QuC VOy á 

conducir al campamento á tus dos chinas, en cam- 






de los dos guachos que presentaste Á t 
pitan de la pandilla de malhechores alza 

1 la legítima autoridad de Buenos Aires 
[AN'O. — No creo que el seSor tiniente co 

aldá 

;iAL. — De arrebatarte las prendas? Te 
remos antes de volver á nuestra patriaj 
reirían de nosotros si nos pispasen con t 

[chas. 

[ANO. — No, señor, lo que son las pílcl 

rvelas en su poder lí regáleselas á quiet 

le agrada. No por eso risultaré m£ís rio 

ib re. 

JIAL. — (Al Sargento.) No te dije que el paisi 

testo opa con el cerote? (a don Luuüno.) Yo 

;l apero, ni de las rfendas, ni de la ropa, p 

limal. Me refiero á tus hijas; éstas son las 

le le saco para dispensarte un honor. 

lASO. — [Como aturdido.) Un honor?.... Q 

I un honor? 

;iAL.^(Ai Sargento.) Del naco ya no da pie 

don Liieiano-l Por SUpuOStO . . . . No eS V 

ira tf qile te mejoremos la cría? 
iANO.-^(AiMtiao.) Cristo padre! Que á tac 
i infelicidá!. . . , (Con energfaj Máteme a 
esmo, por favor; mas no me afrente tai 
tan cruel ! . . . . 
SEXTO. — Vos no servís ni pa dijunto! I 

;iAI„ — (Aaomíndose i la pucrt».) Ya acomod 

)?.... Corriente .... (Voiviíodoee adon lb 






cuanto á tí y á la vizcacha, cantinuarán en su cueva» 
Tu patrona no está ai para un fregado ni para un 
barrido y tú no serías más que un estorbo , . . . Sar- 
gento, vamos á enancar á las muchachas. ( se dispone 

Á salir. Don Laoiano sacaáe U cabeza, acomete al Oñoial y ve ;^»odera 

de su espada.) El tigre defiende á sus cacborrofe, ca- 
nejo! y yo he de consentir que me roben mis hijas? 
Nunca jamás, cangalla! Entuavía me sobran juerzas 

pa peliar .... (EmWste alCflcial y le tira una estooada. El Ofi- 
cial hurta el cuerpo. El Sargento saca el Bable y de un cintaraeo tumba 
al ri^o. El Oficial le quita la espada y le pega unos puntapiés» I><ni 
Luciano se incorpora á medias como aturrullado.)] 

Oficial. — A esta gente se la trata á puntapiés. Em- 
plear con ella las armas de la nación, es deslucir- 
las ... . Pero por la desvergüenza de este rebelde 
contumaz,, préndanle fuego al galpón. Prepararse 

para marchar. (Salen. Don Luciano se levanta todaría alelado y 

da algunos pasos en la habitaci<5n, llevándose las manos Á la cabeza 
como para coordinar sus pensamientos.) 

Luciano. — La cabeza me da güeltas como muía de 
tahona. . . . No sé qué diantresme pasa! 

Sargento. — (Desde afuera.) Ya emprencípia á chíspo- 
rretiar la paja. 

Soldados. — (Desde afuera, riendo.) ¡Jua, jua, jua! 

Oficial. — (Desde afuera.) Se desmayaron las chinas? 
Atraviésenlas por delante del caballo. Ah, flojo- 
nas ! 

Luciano. — Qué diablos siento acá? (Se toca la frente.) 
Parece que tuito baila á mi alredor como un trompo, 
y me zumban los oídos como si me volara por aden- 
tro una bandada de mangangases. 

4. 
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Oficial. — Y la vieja lechuza? 
Sargento. — Lueguito se acidentó .... 

jde la cocina que ha encomeozao á an 
Oficial. — Que se achicharre. De cuah 

iba á morir de la rabieta I icon m de nuní 
'Caballo. ... Al trote. . . . (Se percibe rnid 

Uofl que se alijan^ ladrido de perroa, Tocca caufirsas. 

Une el resplandor del Incendio.) 

Celedonia. — íCon ^oi desfallecida, i Socon 
Que me abraso .... 

Luciano. ~ ( Apretándose el cráneo. ) SoCOrTO ? 

Se me van aclarando las ideas . , . . E 
quemada?. . . . Ese ruido de sables y 

Celedonia. — iDóbiimente.) Socorro! Socc 
flhoga el humo ! . . . . Socorro ! . . . . 

Luciano. — Socorro ?.-. . Ah! ya rici 

cuerdo. . . .(ABomándoaBálaventanaygrltando< 

Miserables! Miserables!, . . . Allá ví 
Ya desaparecen por el bajo. . . . Me 
honor y la dicha! Y me incendian la 
■ tos sean ! Malditos sean ! . . , . Celidon 
han dejao trancada en la cocina? Sal 
mi mujer .... La única compaña qu 

en la vida. . . . [B«le. Desde afuera.) Miset 

rabies ! . . . . Malditos sean I Malditos 



CUADRO 2.° 



UNA ACAMPADA 



añada con paional. — Una especie de carpa 
os sostenidos por lanzas. —Dentro de la carpa 
bijas de don Luciano, que el piíblico no ve, 
á su tiempo. — Fogíin. Hay una pava de agua 
los demás avíos del mate. 



ESCENA 1." 

OFICIAL Y EL SARGENTO 

- Ha chiirrasqiiiao la tropa, hice rilevar 
a de la cuchilla pa que enlleneel huche, 
ao aflojar las ciuchas y quitar los frenos 
jarrones, pa que resueitcn y pastien iin 

SI centinela no olvidará la consigna? 
-No, mi teniente. Es un cordobés oiís 
a luz, y á la menor sospecha de gente 
gara el tiro pa avisarnos. Y otro encima 
parece medio de cuidao. Lo que es lí 
os de Artigas no nos van á agarrar síq 

Perfectamente, (inaicanaoiacatpñ.) Y las-chi- 
I comido nada? 
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Sargento. — Ni uu bocao, mi teniente. Ni 

han respondido palabra á mis preguntas. 

Oficial. — Alcance un dulce, que ae lo voy i 

(El Sargenta cebs un mate y se la da bI OSeUl.) Esta Tí 

tal es una raza de pumas, en que nadie poc 
cuáles son más malos: si los hombres 6 
jeres. 
Sabgehto. — Tnitos son píores, mi oücial. 

Oficial. — (Se enomio» con el mate bícU 1» «rpa j 
una de las hijaa de dan Luciano. ) BuenE mOZa, sfl 
dulce. (Nocanlísm.! No ? t A la oU», ) Y UStcd? 

Rerá más complaciente que su hermana, n 
pondí.) Caramba! Han perdido la lengua c 
lope? Pues yo rae tomaré el mate por h 

muy rico que está. (Vuelreal centro del» escena.) 

Sargento. — No le asiguré que tuitos soi 

Oficiai. — Bah ! ya se domesticarán las [i 

Sargento. — A poder de rigor y de mangaz 

Oficial. — No; más vale ma&a que fuerza. 

Sargento.— Entuavía andan con el ard' 

marca. Son al igual que los chingólos d< 

que asín que los agarran con pega-pega y 1 

en la jaula, rabean que es un gusto y no q 

picotiar el grano, y hasta algunos se mati 

sesperaos mordiendo los alambres .... 

pues los que se salvan se güelven tan man; 

saleu.de la jaula pa venir á tragar el alpi 

mesma mano del que los cazd. 

Oficial. ^ Éstas no espicharán, de seguro. 

Sargento. — Ni se lo imagine .... De aqu 

tres semanas van á ser como ganao tam 
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se allega al* palenque pa rascarse los costillares. 
Lo qne sí, hay que dirías aquerenciando á reben- 
que. 

Oficial. — Con suavidad, sargento, con suavidad. 

Sargeiíto. — Güeno; mas si arisquean mucho, con 
un par de lambriazos por las verijas. . . , Esnn sis- 
tema que he probap y cura de lo lindo lo mejor. . . , 

(Suena un tiro lejano.) 

Oficial. — Novedades tenemos? (Gritando.) Poner los 

frenos y apretar las cinchas. 
Sargento. — Pronto, pronto, muchachos ! ( se retiran. ) 



ESCENA 2.« 

LAS HIJAS BE DON IjUCIANO, asomándose por la puerta 
de la carpa y mirando á todas partes. Luego el OFiCIAIj y el 

SAKGENTO. 

Una. — No oístes un tiro? 

Otra. — Amalaya jueran los nuestros! Están mon- 
tando á priesa. Si llegaran átrenzarse, dispararemos 
cañada abajo por entre el pajonal. (ai ver ai oficial se es- 

eofiden. ) 

Oficial. — Buenas mozas, no se alarmen, que no hay 

peligro ninguno. 
Sargento. — Dende que no se ha repetido la señal... 

A la cuenta algunos matreros. 
OnciAi* — Sin duda, porque en veinte l^uas á la 

redonda no existen fuerzas enemigas. Las hemos 

barrido completamente. 
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Sargento. — Como quien limpea el piso d 
cho pa luego rociarlo y cepillar un g; 
brallón. 

Oficial. — Sin embaí^, conviene seguir I 
que cuanto más cerca nos veamos del can 
más seguros nos hemos de encontrar. 

SAR0ENTO. — La verdá que hombre preveni 
jue vencido. 

Oficial. — Además ya los húsares han aln 
los mancarrones descansado uq poco. Apai 
Lavalleja es el mismo demontre .... 

Sargento. — Un mandinga de trotiador. 

Oficial.— Y muy capaz de andarse trein 

de una sentada. CEndereandoálíliínda de camp] 

ñas mozas, siento comunicarles que debe 
jar la carpa. Vamos á proseguir nuestr 

(I«a bi¡tt de don Luclum etil«a de U ctrps. ] 

Una, -:— (A la otra. ) Nuestra esperanza se hs 

como nube que deshace el viento! 
Oficial. — ¿Qué esperanza, si no es indiscn 

gunta? 
La otra. — iCon enojo.) Quiere que se lo chai 

escuche .... 
Oficial. — Al cabo habló .... Aunque sei 
Una. — La esperanza de que ese tiro juer 

de un entrevero con mis paisanos. 
Sargento. — y de ahi, qué? ív« arroiundo io« 
La otra. — Que á la fecha volarían ustede: 

cuchillas como venaos perseguidos por 

rrones. 
Ofiuial. — Lias ganas ! 
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Dosotras nos hallaríamos festejando el 
e los orientales. 

— Si estamos acostumbraos á correrlos, 
ina ! Siempre los doblamos, cachilita. 
empre? Mentira: úoicameiite á traición y 
diez contra uno. 

¡na son sus Vitorias tan cacañadas. 
Al fin desataron las lenguas .... Andando. 
cantarles el punto de las verdades amargas. 
Den gracias á Dios que son hembras .... 
—Porque sino.... Conoce á tu padre. 

mi padre. A mi padre nolevalióserviejfa 
stedes lo golpiaran. 
un viejo y una mujer son igual. 
ÁndandOj charlatanas. (Vaa d«aaf aredeoda. ) ' 

— Cotorras indecentes 1 

íjos.) En breve las pagarán, malvaos; me 

ía el corazón. 

cada chancho le llega su día ! 

• (Con sorna.) Y á Cada mojer SU noche! 



CUADRO 3." 

EL JURAMENTO DE TORGUÉS 

Habitación en casa de don Luciano. — Muebles í 
muchos de ellos rotos.— Udb pu^ta que comuí 
piezas ¡Dteriores. — Ou^ que cae al campo. 



ESCENA 1/ 
DOKA CIPRIANA y DON LUCIANC 

con Is eibeza vendada 

ClPBiAiíA. — No puedo conformarme con mi 

cia, uo puedo, do puedo . . . . ¡ Ay, Rosita! . 

úoioa felioidá eu el mundo! 
Luciano. — Y la desdichada Celidonia? Si 

escapa la vieja, es más que guapa, caracho 
CiPBIANA. — Esos picaros no merecen perdón < 
Luciano. — Ni del diablo, que es quien los pr 

la cuenta. 
Cipriana. — iJeBfis,MaríayJosé!(SepBraigna.)N. 

bre al enemigo malo ! . . . , Ay ! Rosita de mi 
Luciano. — Pacencia, comadre, cdmo ha de s 
CiPRiANA, — Se necesita aguante pa sufrir tanl 

oí dad es juntas. 
Luciano. — Lo que no tiene remedio. . . . V< 



e resino con mi infortuno, esperando tiempos 
res pa la patria, 

SA. — Compadre, usté es hombre al fin y pa eso 
rtera dijo vardn. Mas yo que soy mujer, cuasi 
la ya, sin Kosita, mi solo bien en la tierra ! . . . . 
el cielo castigue á esos condenaos!. . , . (Llora.) 
ro. — No llore, comadre. Qué hemos de ha- 
al dolor ? A mí tamién no me han herido con 
i pufialada? No se me haenfermao la patrona, 
quién sabe si del dijusto no entriega el ros- 
;? Sin embargo, usté ve que yo soporto la 
a muy callao .... 

NA. — < EialtándoBe.) ¿ Cuííndo Cai^ráO tuitOS loS 

inios del infierno con esa recua de herejes, que 
os han traído más que vergüenzas y calami- 

íO. — Y aura invoca á tuitos los demonios 
I de reprocharme á mí. , . ,? 
SA. — (Saotiguándose,) Jesós, María y José!. . . . 
padre, es que estoy loca de pesar, y no sé lo 
¡harlo. 

10. — Artigas les arre^ará las cuentas. No se 
que es pa pior. ¿Y ha aviriguao ande se halla 
ta? 

NA. — Me han anotlciao que en las uñas del 
indante Larrea, de la escolta de Alviar. 
ío. — Échele el poncho, comadre, que gue- 
pieles de Judas son los dos: el Alviar y el 
ea. 

NA. — Ay! Rosita de mi corazón ! .... Lo que 
[altaría pa que se desbordase el arroyo de núes- 



trae amarguras, es que Dorrego redotara 
tos como destrozó i Torgués, 
'CIANO. — ■ A Torgués lo jorobaron por o 
QO más ; pero á líivera no lo engatusa I 
ijue Dazca veinte veces; porque don Fru 
pájaro que ios que cruzan por el aire. 1 
E\ corazón me presagea que le va á ca 
oomo á reyuno lerdo. 
PRIANA. — No siente un tropel de cabal 
loa píitos.) Si serán los de la otra Banda? 
íClANo. — Ni lo sueñe, canejo! 

PBIANA. — {ÁsomriDilose á la piifrU que da al cam] 

dre, qué suerte clavada! Había sido Tor 



ESCENA 2." 

LOS ANTERIORES y TORGUÍ 

tRGuÉs. — Salú y patria! 

ICIANO. — Qué casualidá ! De usté tabi 

este mesmo istante. 

PEIANA, — Comandante, nos ha adivin: 

que tenfamOB de avistarlo pu acá. 

iRGDÉs. — Pa largarme las boliadoras i 

por mi desastre ? . . . . Las noticias june 

de un soplo. Me batieron el cobre, sí, ( 

dose de ardiles infames. 

rciAKO, — Y á qué se dejó pialar ? 

>BouÉ8. — Por demasiao zonzo de unt 



[e armaron muy bien la trampa y yo ] 

-Debía haber vivido alerta como el ch 

-Positivo, Tratándose de esa gente, 

idar con cada ojo más grande que ai^ 

lera. 

-Con permiso de mi compadre, voy á 

rde. (9ale.) 

- Comendante, cómo pasó la cosa? 

- Afigúrese que dispués que Alviar se 
i Montevideo, yo le riclamé la plaza 
el general. 

Que la entregaba el fantástico ! 

- Ya la soltará á las güeñas 6 á las mf 
e tiempo. El caso es que pa que juesi 
I asunto, dispaché á dos comisionaos 
jelta y el capitán Antonio Sáez. ¿ Qué ] 
tonces ? Retener en su campamento á 
arios y enviarme á otros de su gentí 
itretuvieran con fingidas proposicionei 
itras él se preparaba pa sacudirme i 

- (EntrBDdo.) Velay un cimarrón. 

- Y listé creyendo en las palabras del h 
lo presumía más terutero. 

- Como los criollos sernos incapaces 
ia, ni me maliciaba que el porteño pud 
tan dislealmeute. Reposando en el h< 
.elitar, que estaba trenzando á oculta 
perfidia, me encontraba campao prósin 
is con mi devisiún de mil paisanos. 



el cociiino, reforzando sus es«t)acli 
mientes de Dragonea de la Patria 
á caballo, y cuatroeientoB ínfentes 
iña, lí las órdenes de Valdenegro, 
tos FernÍDdez, en total dos mil so 
, me sorpriende y carga á las ocho 
gándome á peliar en retirada con r 
ifa. 

.so. — Dóa mil soldaos veteraco 
nilicias, y eo ancas á traición. Lu 

Vitorias, oomn las gallinas cnan 
vo. 

ANA. — Porque tamíén son gallina 
1 como las gallinas. 
OES. — Justamente. Con lo cual po 
bandaa los muchachos. Gracias qi 
envidó á tiempo con sus gauchos t 
nemigo me parte por la mita. Q,u( 
ATíA. — Me parece qne lo de dir 
nuy propio de los balaqueros de G 
íSO. — Y los comisionaos? 
üÉs. — Lograron juir como rata] 
1 pa Montevideo y el otro pa ande 

el poncho, porque si se hubieran 
ipamento, el Alviar no lee mezquin 
atracarles cnatro tiros por la espal 
irgo que en éste me vide en el con 
■ajíí, otra ré que me tendieron y e 
icar como ciirvina boba. 
LNO. — Pucha, comendante, ni < 
nase la teta ! 
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ToBGUÉs. — Le juro que dispués de eete segundo ea- 
juague, DO me manean ni con las tres Marías ! Su- 
póngase que con el pretesto de firmar rialmente la 
paz, y pidiéndome disculpa por el suceso antiríor 
que achacaron á un mal entendido de su jefe de h 
vanguardia, al cual no habían comuaicao los ajusteí 
en que aadábamos con Alviar. . . . 

Luciano. — Y este mesmo en persona uo lo atacó' 

TOROUÉs. — Eso me informaron más tarde, cuandt 
ja no era tiempo de cuerpear el redondo á la je^ 
ringa. El asunto jue que Dorrego atropello de ur 
repente mi campo, siempre coa juerzaa superiorei 
en número .... 

CiPRiANA. — Pa dir á la fija. 

TOKGDÉs. — Y como me agarró disprevenido, á ést« 
quiero, á éste no quiero, me mató mucha gente, m( 
dispersó otra tanta, me tomó multitli de prisionero! 
que ha destinao pa ¡ufantes, se apoderó de mi arti 
Hería, de las municiones, de loe bagajes, de la co 
rrespondencia, de un porción de familias que mar 
chaban conmigo, y por último de mi mujer y de m 
hija. , . . ¡Aijuna si me llega el desquite!. . . . 

CiPKiASA. — Tamién su mujerysu hija dentraron ei 
la voltiarla ? Si estaremos dejaos de la mano de Dios 

TOBQUÉS. — Y han cometido brutalidades de tuiti 
laya con las tristes cautivas. Si cayese en mis ga 
rras el comendante Paillardel, que es quien me hai 
contao disjrnta de mi hija, yo le prometo que m^ 
pagará las hechas y las sospechas. Voy á ponerl 
el cuerpo como carbonada con choclos. Y éstos soi 
loa que nos apodan de bestias salvajes ! 
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lando las best: 
ean nuestras va 
nes, nos soliveí 

cetras esposas, 
5 y nuestras . . 
y ! Rosita' de n 
jnque á usté ig 

lO propio que Á 
aé hatajo de br¡ 
dido salir ña O 
i salir de este 

.ñu Celedonia.) Peri 



ESCENA 

RIOKES Y DO 



(ConTOzdíbll., Sí, 

) por causa dt 
ernando. . . . 

máuaoln de la clntiirs 

vas á era pi orar 
Y pa qué quiei 
^avida?. . . Mi 
. . el consuelo di 
Aura soy un ei 
pena no más. 
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-Comadre, venga, por favor. (Quíi 
tto yo sobrellevo mi pesadumbre 
cristiana .... Yo confío en que 
amparar al fin. 

— (Deavariando.) El Señor?... ( 

il señor es Alviar, que hace tnil 
¡a . Ese es el señor .... el se 

- La Virgen Santísima nos ayuda 

No se resista: acompáñeme. . . . 
— íí os hubleraausiliaoíí tiempo. . 
loras ! . . . Fiate en la Virgen Sai 

Vieja, te pido que te metas en 

legUÍ. . , , (Trata do conducirla.; Cott 

un momento. 

— { Deapiíndiéndoae da dgfiB Ciprinna y d 

rrebaio de locura.) Comendante ! . . . 
a patria!. . . (Confuerza.) Y no sal 
atria, ni á las madres, ni á las h 
léltenrae, suéltenme ! 
Diecfilpela, don Fernando. ... 1 
leí golpe. . . . Comadre, priendas* 

cogen de loa brazos. ) 
— . ( Despwiidiéndose j encarándose con Toií 

energía.) Comendante de la Band; 
tiene una lanza y tiene un facd 
el facán hasta la empuñadura, y 
una de su lanza en el pecho de 
la Banda Oriental! . . . Y no les 
1 y lo saliva y lo patea, y se go 



3Dfa de lofl verdugos I Qué comeadaote de la 

nda Oriental ! (St daimaTi « Im bnz<» de dofia Cipriana 
an LueiiDO, que li oanduiieB á ui apottalo.) 
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TORGUÉS IpaaeíndoíB furioíol 

... le Bobf3k la raziJQ á la vieja I . . . Pero la fata- 
íí nos persigue . . . . á mí por lo menos. . . , Verdá 
e me pegaron de atrás y do cara á cara esos 
anchos siuvei^üeazas ! . . . Ajo ! le sobra la razón 
a vieja!. . . Lo que es á mí, ae me acabaron las 
□sideraciones . . . . ¡ Guerra sin cuartel I Gueira & 
lerte!... ¡Sangre y juego!... ¡Juego y sangre! 
e han quitao mi mujer y mi bija .... Me las han 
a^jao cobardemente .... Se me acabaron las eon- 
leraciones .... PrÍBÍonero que pesque, lo achuro, 
que luego me ajusile Artigas. Esos desalmaos 
D plores que una manga de piedra, piores que los 
dos, piores que los charrúas. Y yo me he de ven- 
r de los malditos, me he de vengar, sin compa- 
!n ni misericordia ! íPíum.) Ajo! le sobra la razón 
a vieja ! . . . Les he de enterrar taita la media luna 
mi lanza; les he de encajar la hoja de mi alfajor 
fita la cruz, y se lo he de rigolver en las tripas, 
mo quien rigüelve mazamorra pa que no se p" 
e á la caldera. Yo les he de airancar los bot 
los he de escupir y pisotiar, y me he de diver 
n los gemidos que larguen y las convulsiones 
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muerte de esua coadenaos del demonio . . 
rroB de aguará hambrteDto, van iC topai 
puma cebao, que dispués de rajarles elg 
pidiará en su sangre podrida, como los j 
agua cenagosa. A los que asina nos trati 
pagarles en la mesma moneda. Sí ; yo no 
ni uno pa semilla, lo juro por mi i^omb 
oando Torgués! 



FIN DEL ACTO SEGUNDO 



ACTO TERCERO 



LA VICTORIA DE GUAYABO 



Comedor en la casa de don Luciano. — Mesa gri 
aparador antiguo, sillas y dos bancos largos 
tinaja de barro para el agua.— Una puerta ala 
que comunica con las piezas interiores, y otra 
que da salida al campo. — Á la izquierda una 
con reja, en la cual se enreda una madreselva. 



PEE80KAJES DEL ACTO TEHCEBO 

Dofla Celedonia. 
Doña Püar. 
Doña Cipriana. 
Don Luciano. 

El comandante Toi^ués. 
£1 comandante Rivera. 
El capitán Lavalleja. 
El capitán Sierra. 
Las hijas de don Luciano. 
Rosita. 



ESCENA I,' 

N LUCIANO, TORGUÉS , i«w I 
DON LUCIANO «li «.i.d. , „mt 

pastíaiose cibiebajo. Ladran loí perros, 

ír. — (Desde afuera. ¡ Juera perros! "! 
gtos abombaos. 

^lAKO. — ( AMiBindose ala puerta del funJo 

lor aquí? Bendito sea Cristo padre 
is garras de los gatos monteses? 
AB. — lEotrando.i Gracias á Dios y 

3e dau la msnn.; Qué tal 1g h» Ído, COK 

EtGUÉs, — Lo mesmo que Sandú co 
>a píor, con las alas rompidas! 
,AR. — (Á don Luciano.) Y ña Celídoníi 
DIANO. — Bastante enferma la pol 
[entrará ásu cuarto. Antes riSera li 
.AR. — A la cuenta soy yo quien les 
loticia. 

ROUÉS. — De qué, si no la inoomoc 
AR. -- De la soba que Rivera acabí 
Jna soba á calzijn quitao, pa que 'i 
;unda tanda de mangazos. 
ROUÉS. — Desembuche lígerito, 
.AR. — Amén. Escuchen la rilaciiín 
le Dorrego. 

RGUB8. — De Dorrego! Aijuna cor 
iada! 



Luciano. — Gomite de ud tirrta elentripai 

PiLAE. — Pues el pegador de atrás, encela 
fáciles Vitorias de diez contra uoo y po 
ee afiguní que diba á madrugar á don Fr 
al zorro viejo no le vengan con guascas. 

ToRGüÉs. — Éste no es un bobeta como y< 
lorios! Pucha, más vivo que una refusila 

Pilar. — Duerme en una pata al modo de 
y con un ojo cerrao y el otro abierto. Ae 
ser los melitares, asígún mi parecer. 

T0EQÜÉ8. — Tengo lomo de giiey pa agí 
palos. Atraque duro, patriota, qne muj 
merezco por zonzo. 

Pilar. — Perfeutamente .... Pues creyend 
la matadura á don Frutos, el del Suprem 
necio por la Calera de Peralta, en el Perd 
se peoW con las avanzadas del capitán 
que prencipió á floriarse con los de la ot 
tirotiándolos continuamente y arrastránd 
sitos con rumbos al campo de Rivera. 

ToRQUÉs. — Lavalleja es mozo guapo y 
hay que negarlo, ña Pilar. 

Pilar. — El capitán se azotó al Río Negí 
rriga ujeriada se largó á la cola muy en 
pensando que se lo llevaba por delante, 

Luciano. — Al igual que si arriase una t 



PiLAB. — Anque con la diferiencia de que 
al muere cual novillada de saladero. No 
cbábamos lo que ocurría jugándole ceguei 

LtrciAso. — De ande pispaban la cosa ? 



Pilar, — Dende las caballadaB, á que nos h 
el día anterior en calidíí de y^uas m 
enemigo bandi<S el Río Negro por el pai 
con 1700 hombres largos, y sigu¡<5 ha 
de los Corrales, en la orilla derecha dt 
Grande .... 

TORGUÉS. — Lo conozco más que á mis n 
creo! 

Pilar. — En ese punto Pedro Viera, e 
pasao, se le incorpora con 400 tapes m! 
que un susto. En el intertanto LavalU 
recostao á don Frutos, que con la gei 
Juan Antofio, reuniría una juerza de 15 
valga lo carcnlao por los mesmos contn 

LdCIANO. — ¡Contando por los dedoi.) Seisciei 

que el coronel .... 

ToRQDÉs. — En esa proporción nos er 
siempre. 

Pilar. — Dorrego llegó al arroyo de los 
que desemboca en el Arerunguá, paraj 
esperaba Kivera, que á pesar de la infei 
número y el armamento, sobre et pucho 
li&a de batalla. El coronel balaquero, 
presumía haber guardao la plata en el 
el envite con un quiero de mi flor; y all 
trenzaron orientales y porteños, cual s 
caso dos morrudos toros alzaos . . . . i 
jutan una vaquillona de rajarse con la i 
RODÉs. — No era mala vaquillona el tr 
aban! 
AR. — Las prisioneras estábamos con < 



^mieodo á cadaistante que nos degollaran 
ciaran, porque deade el comienzo de la 
liciaraos que á Dorrego le tocaría bailar 
s fiera, como sucedió á la postre, en virtú 
in Frutos le arrimó hasta por los dientes 
lo á rebcuqiie dobiao. 
-Ajo!... No haberme hallao en el batuque 
el desquite ! 

- Conque se meniaron juerte ? 

il fandango prencipió á las 12 del día y 
á las 4 '¡2 de Ja tarde, Y <jiié hora de afií- 
is infelices prisioneras ! 
-Me lo imagino, caracho! 
ero los orientales se portaron como orien- 
cuando los enemigos no los embisten Á 

orno A usté C dirigiéndose & Torgníg), B¡nO que Se 

ntan de frente y á cara descubierta. Lo 
que destrozaron completamente á los de la 
la, y ií tal estremo los aventaron, que de 
lil y pico de soldaos del coronel Dorrego, 
nás grupo formao que el de ese barriga 
el cual no alcanzaría ni á treinta avestru- 
aos, por esta cruz del Señor ! (Hucb uns crui 

- Qué zurribamba de padre y dueño mío ! 
-Y se agarraron algunos sotretas aplastaos ? 
[uchísimos, comendante; mas don Frutos 
6 que los dijontiaran, como es el costura- 
Iviar, que ejecuta á los rendidos. 

- Ksaa generosidades son las que nos em- 
cane jo ! 
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Pilar. — Tan machazo risultó el cerote que i 
ron, y la disparada tan de venaos perseguí 
cimarrones, que no se acordaron de nosotra 
insultarnos siquiera, asigún lo usan ; y de : 
permanecimos libres en el medio del campe 
tras ellos seguían metiéndole taldn al pingo, í 
la noche recogidas por el escuadrón del eapitá 
lleja^ Velay ctímo terminó la historia de la f 

ToEGUBS, — De lo lindo, lo mejor ! 

Luciano.— (Oriumio. i Comadre, aqní cayd ñs 

Pilar, — Dorrego perdití el rumbo y los oalzoi: 
bagajes y hasta la virgüenza. 

TORGUÉS. — Eso no, le asiguro. 

PiLAE. — Qué no ? Yo lo vide con estos dos n 
que se ha de comer la tierra. 

ToBGUÉs. — Los bagajes, el rumbo y los calz( 
pero la virgüenza, no, 

Pilar. — Dale Juana al canastillo ! 

ToKGUÉs. — Por supuesto, fia Pilar. ¿ Cómo 
quedarse sin la vii^üenza ricién ea los Gu 
si hace ya mucho tiempo que el hombre la 
en su maldecida patria? 



ESCENA 2." 

LOS ANTERIORES y DOÍÍA CIPRIAÍ 

CiPRlANA. — Ña Pilar! ¡sc abrían.) ¿ Y mi Eos 

las muchachas de fia Celidonia? 
Pilar. — Qué me anoticea, fla Cipriana? 



CiPRUNA. — Conque volaron tal vez pa siem 

Ájl. . . Qaé desdicha espantosa! 
LuciüJO. — PaceDOÍa, comadre ! 
TOBQüÉS. — Pacencia y barajar, qué demon 

fatolidá ae ha de aburrir de acosamos. 
PlLAit. — No andaban con nosotras. A noso 

llevarOQ di rotamente al campo de Doireg 

muchachas y Eosita rodarán por otro leo . . 
TOEGUÉS. -- (A Rinr) Y á usté por qué la arríi 
PlL&B. — Por causa de los ponchos, camisa! 

ripases que regalamos al ejército. En eso 

t\ó nuestro delito y ea desiar que triunf: 

José. 
ToEGDÉs. — Tampoco sabe oada de mi muj 

mí hija? 
Pilar. — Tampoco . . , , ¡ Vii^en del Carmer 

trato nos daban los malevos ! 
CiPRiANA. — Me lo supongo, ña Pilar. 
Pilar. — A las viejas como yo las plantan de ra 

y lavanderas de los soldaos, y á las mozas 

jor es que lo calle. 
CiPBiANA. — Ay ! Kosita de mi alma. 
Luciano. — Eche, pues, pa que haiga una g 

. de amai^ura en el vaso .... 
Pilar. — Las mozas sirven pa . . . . entreten 

jefes y á los oficiales jtívenes, que solían 

gárseles con alguna bagualada por et estilo: 

como más tarde ó más temprano tendreí 

abandonar este país . . . . k 
ToRGuÉS. — Lo rico es que lo confíesan. No 

sastre el que conoce el paño. 



PiLAB. — «Queremos dejar cría parefinark] 
raza de tiatedes. » 

Luciano. — Qué críala de esos yacaresea a 

ToHQüÉs. — La q»e loa parió .... Guachos ¿ 
arrastrada ! 

PiLAB. — Y agregaban: «De esa manera ta 
acordanín ustedes de los que apodan barí 
riada y demás ¡ndeceociaa, chinas de tal f 
Mas ustedes son tan sin sentimientos mors 
DÍ nos agradecen el favor que les dispeusam 
rosamente, mesturando nuestra sangre nobi 
sangre plebeya y corrompida. » 

ToRGüÉs. — Aíjunal Eso les soltaban? 

Pilar. — Y pior entuavía. (X cipriann.) Vamos 
dar á ña Celidonia, (labran loa pem».) ¿Quié 

ToEGüÉS. — Marchen sin miedo. Amalaya ji 

guna partida de Alviar. (Saíen dona Pllar y dotti 

derecba.) En qué boca dc lobo SO habrían met 
se retiraba ni uno con el pellejo sano! (Se 
puerta del fondo,) Che, Sierra, de ande diablos s 



ESCENA 3." 
TORGUÉS, DON LUCIANO if SIERE 
Sierra. — De las aguas de! Uruguay. Saiú y 

Se eslrechan Us manos.) ¡ MaufficaS IlOVCdades! 

ciANO. — Largue el rollo. 
RQDÉa. — Será que la taba de la fortuna 
upezao á rigalar suertes seguidas ? 



iciANO. — Lai^ue el rollo de un golpe. 

ERRA. — Por partes, don LuciaDO, pa saboriarlo 

mejor. Primera: que el general ha deatrao vito- 

rioeo en Santa Fe y. me ha m^odao de chasque, 

>RGnÉs. — Ah, viejo lindo ! 

JCIANO. — Si yo estaba sigiiro de que tenía agarrao 

& Dios por las patas ! 

ERRA. — Segunda : que la provincia de Cdrdoba lo 

ha osequiao con una espada de honor. 

JCiANO. — Mira ! 

)BGtJÉS. — Bien se la ha merecido .... ajo ! 

ERRA. — Tercera : que Alviar se ha mosqniao pa 

Güenos Aires, entriegando a! Cabildo la plaza de 

Montevideo, 

JCIANO. — De veras ? 

jRGUÉs,'— (A don Luciano.) No Ic decía, amigo, que 

á las güeñas 6 á las malas había de aflojar ese 

cumpa ? 

ERRA. — Cuarta: (ÁTorguéB.) Queelgeneralhaascen- 

dido & Usía á coronel de caballería, 

IRGOÉs. — Déjate de usía, che. 

ERRA. — Quinta: que el Cabildo lo va á poner de 

gobernador de la plaza. 

)RGDÉ8. — Aijuiia ! Aura es la mía y me la pagarán 

los godos y los del Supremo ! 

JCIANO. — Lo felicito, coronel, Priéndales sin asco 

ni repunancia, como á matungo ajeno. 

ERRA. — Sesta: Que el escribano teje-em brollas hí- 

soltao el flete del poder y se le ha horquetao en e 

lomo el sobrino urde-intrigas, que tal vez salgí 

más overo á golpes que el tío. 






- Quién es el sobrino urde-intrigas 



— Álviar, pues, el violador del e 
\é el catalifu. 

). — Violador del convenio ? 

— Ilnorausté que en seguida de posesio 

plaza ese iirde-intrigas del demonio, c 
el arreglo que había firraao con Vigodé 
avergonzao de riconocer por amo al n 

a. 

s. — Qué pasó, che? 

— Que apristond al catatán faltando d 
Ú6a y destribuyé á los prisioneros ria 
las tropas de la otra Banda. 

8, — La gran . . . - pa la puerta ! La verd 
afusila rendidos, manda azotar nrujerf 
la deserción en las filas orientales, i 
mpos y poblaciones, nos roba las familif 
yel dinero, y nos alucina con promesas d 
a chuciarnos á mansalva, es muy capaz 
irun pato soJcno, fjuc rispetii liaimcnte 
mclitar de lionor. 
>. — Y <|ué más ocurre, aparcero? 

— Que aquel dc<;rot« biírliaro contra el 
acucninii ? ha sido quemao por la inau 

;;o en la pinza prcncipal de Güenos Aireí 

10 otro en que se reclara á Artigas un fit 

vitior de la patria, sin que las resoluciones ar 

res puedan perjudicarle lo más mfnimo en su 

taciÓQ y sus méritos. 

XoRGUÉS. — Rcenlaron los del Diretorio! 
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Sierra. — Además le han enviao el título de comen- 
dante general de la campaña. 

ToRGUÉs. — Pa qué lo precisa? Sin él no es el co- 
mendante general de nuestra Banda, del Entre-Ríos, 
de Corrientes, de Córdoba y de Santa Fe? A la fija 
que con ese papel se habrá limpiao ... las narices. 

Sierra. — Y por ñn, que Artigas güelve vencedor á 
la tierra adorada, y que dentro de poco la bandera 
tricolor, ondiando en las murallas de Montevideo*, 
anunciará al mundo que los orientales son dueños 
y señores de sus destinos, en lugar de seguir como 
muñecos de esos diretores, que se están recriando 
con el juego de la chancha preñada ó de la gata pa- 
rida, porque cada veinticuatro horas se van rempur 
jando y haciendo saltar unos á otros del banco 
de la autoridá. 

ToRGUÉs. — Y que á pesar de no poder gobernarse á 
sí mesmos, pretienden mandarnos á nosotros. (Se oye 
un clarín que toca diana.) Y dc ahi, quc ni los pcrros han 

alertiao? (Se asoma á la puerta.) 



ESCENA 4.» 

LOS ANTERIORES, LAVALLEJA, las HIJAS 
DE DON LUCIANO y ROSITA 

Lavalxeja. — Salú y patria! Aquí les traigo á esi 

tres lindas mozas. 
ToRGüÉs. — Capitán Lavalleja . . . . Ah! crioUazo ^ 

recho! Reciba un juerte abrazo. (Se lo da.) 



lNO. (AbnundoáBUB bl)».) HíjaS 1 . . . híjaS 

>.} Celidonia!. . . Ñs Cipriana ! Asómens 
, (Ái^nJisji.] CapitáD, que Dios lo bendiga. 

tiJAS. — Y la pobre mama'? 
lNO. — Muriéndose de pena. (Coo ¡niendiu.) Y ; 
. . . eh? . 

i. — Gracias á la Vii^en, no cometíeron 
la fechoría. 
iKO. — Más vale asín. 

aiJA. — Vení, vamos adentro. (SaUn, derecha. 



LUCIANO, T0RGTJÉ8, LÁVALLEJA y 
RA. En seguid. DOÑA CELEDONIA CIPRL 
08ITA, PILAR Y LAS HIJA8 de DON 
[ANO. 

DÉ8. — (A L»Taiiej».) CíSmo ha sido esto, cap 

LLEjA. — Esto es ^ue andamos en la b 

er sableamos á tres partidas de guanacos 

ipa y rescatamos á las patriotas que pent 

latrar para sus pagos. 

AHA. — Vivan los bravos de Artigas !(* 

'O que te consideraba perdida pa siempre I 

!■.) Permítame pegarle un abrazo de vieja 

ida. 

DONiA. — Otro yo Bien apretao. 



LLEJA. — Vaya el abrazo; pero á cam 
£, porque vengo con la boca aeea. 
ABA. — Y tamién de unas tortitas, ai 
mi comadre y mi compadre. 
DONIA. ^ C»5mo no ? Caramba! (Habla 

iso. — Pa festejar á los guapos, metal 
:asa si es necesario. Será el incendio c 

la Vitoria. (Salea dona Cipriaofl, doña Pilar j 

DONIA. — (Aiflahija!.) El regreso de iis 
^üelto el ánimo y la salú, pues se diba 
esistencia como tizón que se apaga. Ai 
tornao la vida á mi cuerpo con estas c 
aii vida! 

lA, — Que concluyan los llantos y lo 
jomienee el contento y la safisfaición, 
I cicatrizando las heridas de la patria. 
UÉs. — Yo soy el que llevo aquí (aífisiani 
1 tan grande que nunca se me curará . . 
projuuda en mi honra, que no la llena 
ido en ella tuita la sangre de los intr 
iNO. — Oiga, coronel. Yo me conform: 
. la pérdida de mi honra, si á truequ 
¡stra tierra se viese libre. La tierra es Ji 
un hijo de la Banda Oriental. 
LLEJA. — Y la patria sení libre, don 
cias al brazo de Artigas y de sus cot 



ESCENA 6." 
3RI0EES. LAS HIJAS de DOS 

n U me.. .Iguuas botollu. ROSITA I 

,, 1 doSa pilar y doSa 

.te- óy«« otro clarfn que toca diana. Ed h 

)ANTE RIVERA, ai a» ALGI 



- Otra diana ? Esto es pa di 
ía. ¿ Quién nos saluda asín ? 

A, -~ [Kiendo,) El Comandante t 
[uise decir palabra para que lo: 

Xuesíro salvador!. . . Hagamos 
I sos apenas se presiente. 

- (Entrando. fSalÚ y patria! (Todos p 

e sentí cou el triunfo de Guay. 
: miro en este instante viendi 

lo celebran. (Da la mano.) 

- Que le plantea uu beso las 
que las viejas. 

- Conforme. (Me gustaría que si: 
n las muchachas.) 

A.- — Lo que es yo, cou much 
Pero el beso se lo imprimiré e 
1 más puro y santo. 

- Lo admito, señora. El beso d( 
íompensa más dulce y valiosa. ( 



PRIANA. — Vos, RoBita, en eJ carrillo derecho.. "! 
que suene como chasquido de arriador, enteudéa 

(Othia lo Hbniaii. BIVEBA bue cosquillee á Ui muchicbH.) 

üLEDüNlA. — Don Fratoa, que Dios lo favorezc 

por los siglos de loa siglos. Sírvasa (Le presenta na ts» 
Doña Clprlana, Dofli PHnr j I» tiiueb*cbii9 log ofreceD á los demli. 

VEBA. — Brindo por la libertad de la patria, por 1 
gloria del general Artigaa y por la felicidad de lo 
presentes. (Beb^o Ahora concédanme un momentc 
Debo hablar con el amigo Torgnés. 
!LBD0NIA. — Entonces nos vamos. 
VERA. — De uingán modo. Eovíen un mate y um 
cebadura de yerba á la cocina, que alK mi asistent 
se arreglará. Ahf les dejo á Lavalleja y á Sierre 
para divertir á las muchachas. (Saie con lorgoit.) 
BERA. — Baile, baile .... Pedimos baile, doña Ce 
ledonia. A ver una guitarra con cintas tricoloreE 
ICIANO. — Me la robaron esos picaros. 
lVALLbja. — Ko ha de faltar alguna entre mis ta 
pes. (Se ■BoniB.) Compañeros, una guitarra, ¡un aoid^o i 
entrega.) Vaya, Sierra, (panándoie la guium) toquc Ul 

cielito. Yo lo dirigiré. [Desdela puetta.) Acá loS ofi 

cíales. [Eüirsn algunos.) Póngausc en línea. 

ERRA. — Oido á la caja: que Bosita nos cante pri 

meramente unas décimas de las muchas que sabí 

de memoria. 

>8ITA, — Ya lo creo qne sí ! Cnálas ? 

VALLEjA. — Aquellas de la Banda Oriental. 

PEIANA. — Pórtate mejor que uunca. Esmérate, ch 

.VAIJ.EJA. — Tome la guitarra, linda morocha, mi 

3bo más liúda que la flor de su nombre. 
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Rosita» — La patria sí que es linda ! 
Sierra. — Viva la patria! 
Todos. — Viva ! 

Rosita. — (Preludia ea la guitarra y después canta. Férmanse tres 
grupos. Algunos siguen sentados. ) 

La Banda Oriental 

Entre el Uruguay profundo 

Y el mar azul y sin fin, 

Se extiende un vasto jardín 
Que es maravilla del mundo. 
En ese suelo fecundo 
Crece el ombú colosal, 
Canta el alegre zorzal 

Y el pampero su ala agila : 
Esa es mi ^rra bendita. 
Esa es mi Banda Oriental ! 

Sierra. — Bien, muy bien. 

Rosita. 

Tierra de hermosas mujeres 
De entusiasta corazón, 
Qué en su pensamiento son 
Como angelicales seres. 

Y un porvenir de placeres, 
Bajo el techo conyugal, 
Brindan al criollo leal. 
Que en la terrible contienda, 
Vierte su sangre en ófrénda 
De nuestra Banda Oriental ! 

Lavalleja. — Y la derramaráh mientras haya ene- 
migos en ella* 
Sierra. — Hasta la última gota» 



Patria de altivos guerreros 
Que han de luchar sin reposo. 
Hasta ver el suelo hermoso 
Libre de los extranjeros, 
Y en bárbaros eutiev&roa. 
Con arrojo sin igual, 
Vencen á lanza y puRal 
Ó sucumben como bravos, 
Antes que vivir esclavos 
En esta Banda Oriental ! 

PiLAH. — Sino que lo diga la batalla ( 
yaboa. 

Rosita. — (Con nucbo leDÜniliuilo.) 

Que dejan padres y esposa, 
Hijos y amante querida. 
Porque la patria afligida 
Los llama triste y llorosa. 
¡Patria, madre cariñosa. 
Celeste madre inmortal. 
Tú eres su solo ideal. 
Tú eres su sola fortuna, 
Tú, la tierra de mi cuna, 
Mi dulce Banda Oriental! 

SiERBA. — (A UT»iiej».¡ Aparcero, sabe q 

Lavalleja. — Y yo? 
Rosita, — ¡cod m 



No hay poblados, ni desiertos, 
Ni montaHas, ni rastrojos, 
. Donde no se hallen despojos 
De nuestros patriotas muertos. 



Pero 6808 despojos yertos 
Que besa el sol matinal, 
Duennen «1 sueüo etemal 
Guardados en noble tierra, 
Por el ángel de la Guerra 

Y el de mi Baada Oriental! 

Lavalleja. — Pobres compañeros y a 
Rosita. — Y aura de pi«, eo homenaje 

muertos, (Toa™ eo levunUQ.) 

Un saludo á la memoria 
De loa valientes caídos, 
Cuyos nombres bendecidos 
Ha coronado la gloria. 
Kn el libro de la historia 
Viven con vida triunfal, 

Y en mármoles y en metal 
Ha de Kisbarlos un día. 
Tu gratitud, patria mía, 
Mi eterna Banda Oriental! 

TjAVAllEja ■ — Gloria inmortal á loa p 

tos en cien campos de batalla! 
Todos, — Gloria! 



ESCENA ÚLTIMA 

LOS ANTERIORES, TORGUÉS i 

EiVEEA. — Empiece el baile. Si el ba 
permite, yo elijo de compañera á 1 
Y aunque tieng muclias espinas .... 



. — Pa ustó no tiene pinc 
oalva pa usté, comendante 

— Entonces, sea Vd. la fl 
oue mi triunfo de los'Gui 

— (A LaToUejs.) Che, Rivera 

lA. — Ni en los entreveros 
«veros del amor.-(Toii« de u 

s Érenle á loa baiUrigeB que estila ea 

— (Puntfiíniio 1» guitarra.) Cada 

e va á prencípiar el j'uegc 

ne un cielito, ptricún, . minué nwoUn 
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ACTO CUARTO 



LA VENGANZA DE ARTIGAS 



TÍTULOS DE LOS CUADROS 

1." Los reos en capilla. 
2." Artigas DO es verdugo. 

PERSONAJES DEL ACTO CUABTO 

El geDeral Artiga?. 
El coronel Latorre, 
El cura Mon terroso. 
El capitán Sierra. 
Don Luciano. 
Doña Pilar. 
Doña Cipriana, 

Coronel don Ventura Vázquez, 
Coronel don Matías Balbastro, 
Coronel don Juan Santos Feroández. 
Comandante don Kam/m Larrea. 
Comandante don Juan ZuEriategui. 
Comandante don Antonio Paülardel. 



Sargento Mayor don Antonio I)íaz. 

Kl comisionado argentino. 

Un herrero. 

Un centínela. 

Soldados 1." y 2.'. 

Mujeres, soldados. 



CUADRO 1.' 

LOS REOa EN CAPILLA 

Una habitación en cuyo centro hay una gran mesa c 
con tinteros, papel, plumas de ave, etc. En la me£ 
tres velas de sebo encajadas en cuello? de botell 
gunas sillas y bancos toscos. Varios de los pHi 
se hallan de pie y otros sentados. A la izquien 
ventana con rejilla. Al fondo una ancha puertE 
dada en su parte exterior por un soldado con fu 
dos los personajes están engrillados. £1 cent¡n« 
de vez en cuando vese cruzar por el fondo, es n 
al ünal de la 2.^ escena. 

ESCENA 1." 

LOS CORONELES VÁZQUEZ, BALBASTRO i 
TOS FERNÁNDEZ, LOS COMANDANTE 
EREA, ZUFRIATEGÜI y PAILLARDEl 

MAYOR DÍAZ, wa™ de uniforma. P.u.a. 
VizQüEZ, — í Mtrsndo el reli^j . ) CompaBcrOS, 80n ll 

y media en punto. No dista gran trecho el 
ñnal é improrrogable. 



BalbastrO. — ( Ejcribiíodo. ) Por .680 estoy dandc 
postrer adids á las prendas de mi alma. 

Santos Fernández. — í Escribiendo. ) Yo voy á com 
nar mí últíma voluntad en una especie de tei 
meoto, á pesar de lo que piensa el mayor de 

húsares -guías. (SeBalando í Dfaz.) 

ZoFRiATEGui. — Pues 8Í yo tuviera que hacer tei 
meato, él se reduciría á la repetición de aquellas 
lebrea palabras : < No poseo nada ; debo muc 

lego lo demás i los pobres. » (Algunos se rien.) 

Larrea. — Zufriat^ui siempre de buen humor. 
ZoFRiATEQUi, — Ló misnio que usted, comands 

Larrea. ¡Sería bonito que nosotros, militares cu 

dos en la guerra, nos augusti^semos en el tra 

supremo ! 
Paillabdel. — ¡conaonm.) Especialmente cuando 

mayor Díaz casi casi nos garante la salvaci(>n 

número uno! 
VÁZQUEZ. — Aunque se halla en capilla como nosot 
DÍAZ. — Lo repito, señorea. No creo que nuestra 

tuación sea tan apurada. 
Labrea. — Voto al chápiro verde ! como juran 

insolentes godos. Alabo su flema sajona! De 

Dios!. . . Si nuestra situaciiÍD no es apurada, 

venga Dios y lo vea. 
Díaz. — Acaso nos hau prevenido que nos prep; 

mo8 para el viaje sin retomo, según es de us 

costumbre en casos tales? 
ANTos Fernández. — Entre hombres civiliza 

sf; mas no entre los salvajes que nos rodean. 

Vaya, vaya con el mayor! 



iTEQUr. — Y qué significan la me 
Jumas y los papelee ? No expre 
: < Caballeros, el que desee des 
)s, abí eDcootrará los útiles nece: 
ARDEi. — Al buen entendedor , 
ía. — Y despáchense ligero, q 
uezca, pum, pnm, pum, pum, pui 
el de gracia, que maldita la gi 
lar al que lo sienta ... y fiíiisc 
lSTRO. ^. Agradezcamos todavía 
han dispensado, poniéndonos lo. 
ivecbo muy bien. 
18 Fernández. — Y yo, ídem, fd 
pañeros, 

JBZ. ( Señalando la mesi ,1 Dli!. ) No 

cta la indirecta de Artigas ? 

— Pero por qué, señores, en luga 
lalo, no se suponen ustedes que 
lesa, las plumas, los tinteros y Ic 
cada cual se comunique con si 
gos, anunciándoles nuestra feliz 1 
lento? 

is Fernández. — Bah ! La ehi 
estos sitios, no gasta las delii 
lonas cultas. 

— No seamos injustos con los a< 
losles con la misma vara que e 
)tros. Por mi parte .... 
ATEQDi. — Cada loco con su ten 
¡a ú mayor .... 

!A. (Mirandoelrelo).; LaS trCS y 
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compañeros. De aquí á cinco 6 seis horas reanuda- 
remos la conversación en el otro barrio. 

Santos Fernández. — Si ese barrio existe, que aun 
está por averiguarse el hondo misterio. 

ZüFRiATBGUi. — De cualquier modo, lo más razona- 
ble es descansar. Yo me arrebujaré en mi poncho. 

. CamaradaS, buenas noches. (Arrima una sUla á la pared, 
Be envuelve en el poncho y se sienta á horcajadas en la silla.) I Q,ué 

lindo despertar me espera ! Camaradas, buenas no- 
ches. ( Colocando las manos encima del respaldo^ ) 

BalbastUo. — Descansar? Siglos de sobra nos que- 
dan luego que nos ejecuten. (Cierra la carta y. la pone en el 

bolsillo.) Pasemos charlando nuestra noche de bo- 
das con la muerte. 

Vázquez. — Conmigo comenzará la fiesta. Yo ocu- 
paré el primer lugar por mi grado .... y por la 
partida serrana que le jugué á Artigas en el Ayuí. 
Este es hombre que no olvida ni perdona. 

Díaz. — Sin embargo, usía sabe que borrando de su 
mente las injurias más graves, ha dejado con vida 
á muchos de sus terribles enemigos. 

Santos Fernandez. — Muchos no son todos. 

DÍAZ. — Porque no todos han caído en sus manos; 
pero á ninguno de los que tomó ]e ha quitado la 
vida. 

Vázquez. — En el proceso que condujo el comisio- 
nado, viene escrita nuestra sentencia* de muerte. 
Artigas no será sino el ejecutor. 

Larrea. — El miserable verdugo, camarada. 

Fernández. — Eso, eso, el miserable verdugo. 

DÍAZ. — Pronto lo hemos de palpar. 



/ 



LOS ANTERIORES. La-gn ei CAPITÁN SIERl 
SOLDADOS 1.» Y 2°. (cd:. c..-i too «» m.^. 

Siebra. — Sefiores jefes, precisan alguna C08£ 

vaas^ ordenar. 
Vázqdez. — Por mi parte, no necesito nada ; 

ta mente. 
Larkea. — (Riendu.) Yo 8Í voy á ordenar: qne S' 

el centinela, que me quiten los grillos, y c 

embarquen inmediatamente para Buenos Ai 

los compañeros que gusten seguirme. 
. Santos Fernández. — Yo no aspiro á tanti 

no pretendo imposibles. He limito á solicil 

me obsequien con yerba, un porongo y la pi 

agua caliente. Aquí cebaremos el mate. 
Sierra. — En el acto. (Ssie.) 
Pajllabdbl. — He ahí la mejor prueba de'c 

han metido eu la antesala del arcabuceo. 
DÍAZ. — Cufíl? 
Paillardei^ — La de otorgamos lo que p( 

con excepción de la libertad; lo ánlco ques 

á los reos. 
Balbastro," — Amigos, fortaleza y serenidad 
VÁZQUEZ. — Cómo ronca Zufriategui ! Ésa si 

serenidad. 
Larrea. — Y sobre todo fortaleza de pulmón 

Con tanto ruido de garganta, parece que p: 
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Á desquitarse del profundo sileocio que guardar 

en la tumba! 
DÍAZ. — Compañeros, iosisto en que nuestríf' fati 

instante no lia llegado aún. 
VlzQDEZ. — Claro ea que aún no ; pero de aquí 

cuatro 6 seis horas, como manifestó Larrea. . . 
Díaz. — De aquí á cuatro ó eeis horas .... 
Sierra. — (Eairandoíonun soldado» I." r i.».) Dulceyamarg< 

señores jefes. 
Larrea. — (ÁunsOLDADo, seBíinndoíDÍAz.) Ofrécele » 

con azúcar al mayor Díaz, ya que se ha empeñad 

en soñar algo dulce. ... y venga el amargo par 

los demás. 
Santos Fernández. — Que no ha de ser tan amarg 

como la que nos aguarda. 
Vázquez. — U s¡en-a. ) Capitán, hablando con la frac 

queza de soldados .... Vd. recordará que entt 

frailes y soldados, cumplimientos excusados. 
Sierra. -— Justo y cabal, coronel Vázquez. 
VÁZQDEZ. — Pues bien: cuáado nos pasarán por la 

armas? 
SiBEBA. — No hay ninguna disposici<>a sobre eso qu 

yo conozca, 
VÁZQUEZ. — Pero en el campamento, qué se com 

qué se murmura, qué se anhela ? No se ande co 

escrúpulos de monja. 
Sierra; — No, coronel, yo presumo de derech 

viejo. 

ÁzQDEz. — Me felicito, capitán . . . Advierta qu 

mi pregunta es por curiosidad, no por temor. 

5BRA. — Locompriendo. , . . Usía goza fama de gui 



5n y lo es sia dis[>uta . . , Lo que f 

f fierazo de uua voz 1 . . . 

UEZ. — Eso es harina de otro costa 

:rano. 

A. — Corrieote. Ya que nsfa me po 

jdor, le contestaré <]ue en et camiwü! 

campainento, se mormura y se corre 

a. . . . y se anhela lo mesmo, jas 

á vos más que ií naitles, por traidor 

UEZ. — Gracias por el favor. 

A, — lío hay de qué, por cierto ! 

EA. — (A Dfai. ) Mayor, qué replica ua 

— Que me mantengo eo mis trece. 

iSTRO. — El general Artigas se ha i 

Geso ? 

A. — Lo ¡Inoro, (H»cb ademán de itte. ¡ SI I 

Iquiera cosa, digan al centinela que 
arguen á ano de estos mélicos . . . 

uo truD el msle-! Con SU Üciencia . . . . 

iSTEO. — (LUmaBdo.) Capitán. . , , 

,A. — (Volviendo.) DispODga. 

ítSTtíO. — í DínJole la CBrta.) Ésta 68 UH 

nadre .... No la he lacrado á fin de <j 
1 del contenido .... Ot<írgueme el 
litírmela i Buenoa Aires oportuní 
el caso de que lo consienta el gene 
A. — Por qué no ? Lo permitirií, co 



LOS ANTERIORES, »e»o, SIERRA 

VÁZQUEZ.-:- Mis amigos, do olvidemos que el riaj 
sido inciSinodo y que no hemos podido reposai 
nuestras fatigas. No3 conviene dormir un rato 
última noche, para marchar frescos y rozagai 
al bacqníllo. Si i &\ vamos con la faz pálid 
descompuesta por la vigilia, se creeríf qB€ el su 
ció nos infunde miedo. Es de baen tono obseí 
las formas hasta en presencia de la muerte, 
al cabo, al cabo, es una sefi<»^ bien respetal 
( Sooile. ) 

Larrea. — Respetable en snmo grado. . . . coin< 
geo^fal en jefe, pcM-lo menos. Así que, desde ah 
señora muerte, ofrezco á Vuecelencia mis cmi 
mientos más urbanos y fínos. (Hms hs» gran cortexa 

Balbástro. — La arenga del. coronel Vázquez i 
cluirá COTÍ la recomendaci(ín de Ziifriategui : lo 
jores descansar. iduIos» c™Pain«rfei.) 

VÁZQUEK. — (AloB loiaadMqueeelmimíte. ) BaSta de m 
Medía vuelta y abur. (U« SoUsási te rFttnn, bccieode 

L&RKEA. — Qué lindo, coronel I CoBdenarme i. \ 
seca ! Entonces voy á cenar el ojo para irme » 
tambrando .... 

Sahtos Fbrxísdez. — A qué ? . 

Laurea. — A la idaí de oerrar loe doa cuaitdo 
expidaa el ¡lesapecte. 
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Santos Fernandez. — Yo segu 
antes les suplico qae ee impc 

voluntad. (CogsclpUngo queeurlbti.) 

nominado general don José At 
DÍAZ. — Coronel Santos Fernánc] 

ofensa ? 
Santos Fernández. — Es ofem 

Quién ha nombrado general ; 

roso ? (Crua el cenUDelu.) 

VÁZQUEZ. — Baje la prima un p( 
quita lo valiente. 

Díaz. — Lo han nombrado los o 
menos, valen lo mismo que cua 
de Buenos Aires. 

Santos Fernández. — Soy 6 no 
nar libremente ? Respondan. 

Larrea. — Conforme. No obstai 
ronel Vázquez. 

Santos Fernández. — Las respe 
ramente mías. Llamen i. mi p 
un moribundo, motéjenlo como 
atiendan, (l») «Al denomina 
Artigas. — Para coronar su obr 
dos, sólo le faltaba un título: e 
Con nuestro alevoso asesinato 
dignamente lo que le faltaba. 1 
merecido. Reciba, pues, en eat 
dicidn eterna, sino mi desprecio 
me anticipo & la remota poste 
cando á la verdad y á la justic 
' mi calabozo, á manchar perpeti 



bre la bistoria áú SSo de la Plata. > Y mí firmí 

£hl qué tal? 
Vázquez. — Debía romper ese billete, 
Santos Fernández. — No, coronel. Ea un grito 

alma. Para qué sofocarlo ? No se opongan Vda. í 

decisivo de un agoaizante. Ahí coloco el papel p 

que algún sicario lo recoja. (U pone en Ib meas, bej< 
Unlero.J 

Balbastro. — Amigos, acatemos la última volun 
del coronel Santos Fernández. (Todo* hacen un iign 

Santos Fernández. — Gracias, ¡i viujuei.) Satis 
cho ya de mi obra, adoptaré su prudente consí 
No sea el diablo que mi rostro desmienta mi mo 
El sueño es un fortificante maravilloso. Por coi 
guíente, compañeros, buenas noches ! (Coge un pon 

Laurea. — (a vízquei.) Fíjese ciSmo el mayor Díaz 
ha puesto pensativo. ía niai.} ¿Ha cambiado de c 
nido quizá? 

Díaz. — No. . . .(He ahí un papel que nos puede c 
tar caro si alguien lo toma y lleva á su destino. 

Vázquez. — Estará meditando algún artículo de 
teratura. . 

Paillardel. — La ocasión es realmente á propós 

Larrea. — O habrá empezado á componer men 
mente el discurso fúnebre, que nos espetará 
rante el trayecto al banquillo. Yo, para no es 
charlo, me entregaré á los brazos de Morfeo, ce 

cantan los poetas. (Se echa de bnsoB «obre la meu, en ac 



— Son bromtstas los compañeros.* Con todo, á 
lida que transcurren los minutos. . , . 
ARDEL. — Se acerca el desenlace del drama. 

— Yó más y más me aferró en mi ¡dea. 

üEZ. — De que tal vez nos sacarán Ion oríMna 
1 que caminemos cou más soltura al ( 

— La idea de que el general Artigas. 
DEz. — Silencio, mayor.' Durmamos. 

)s Fernández.— (Aiiíndo u «beia.j El tig 
larla de sangre. Y hoy que nos tiene al 
ms garras filosas, le ha llegado el mom 
ífacer los bárbaros instintos. Ojo por oj( 
diente. Cuando esto dijo el libertado 
blo, qué clemencia debemos esperar de 
o feroz, que se recrea en inventar tormén 
lar el dolor de sus víctimas? 
üEZ. — Durmamos , . . ,' durmamos. 
ATEGür, — CDemperundo'.) Llegíí el momer 
pronto. Vamos, ( L««B«od(«e. ) 
lARDEL. — Eh ! no se apresure, comandi 
ATBGüí, — Hola ! Aun hay tiempo part 
da cabeceada? ' Compafieros, no interrut 
iO fúnebre. ( Bb arwbm» d« aaen.) 
üEz. — Durmamos . , . . durmamos .... 
o},j ¡ Qué tranquila ha de ser la noche d( 
id! 
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CUADRO 2/ 



ARTIGAS NO ES VERDUQO 

•Campamento patriota en la margen del Uruguay. Echan 
diana con tambores y clarines. Al concluir ésta, se alza 
el telón y vese por el fondo de la escena ir saliendo de 
sus recados á los oficiales y tropa que dormían. Todos 
se dirigen á la izquierda, donde se supone que van á 
pasar lista. Un rato después vuelven para recoger sus 
prendas y encender los fogones. A la derecha se halla 
la tienda de campana del coronel Latorre, en la cual 
se iza la bandera de Artigas luego que sale el sol. 



ESCENA 1." 



LATORRE Y MONTERROSO 

Esté por la izquierda y aquél saliendo de su carpa. Se encuentran 

en mitad del escenario 



Latorre. — Felices días, don José. 

MoNTERROSO. — Salud y patria ! 

Latorre. — Salud, gracias á Dios, la disfrutamos 
buena, y tocante á la patria. . . . 

Monterroso. — Pronto la tendremos grande, libre y 
gloriosa, á pesar de las perfidias de nuestros enemi- 
gos y de sus constantes esfuerzos por aniquilarla. 
Ya ve cómo nos dejaron á Montevideo : completa- 
mente desmantelado y desprovisto. Cañones, fu- 

7 



siles, municiones: todo nos arrebatare 
hasta las piedras de chispa ! Y cuan' 
dieron cai^r más pólvora ea eus bu 
COD el botín que recogieron en la 
general Soler dispuso que la sobrante 
al río. Y á paladas la arrojaron al age 

Latorre. — Parece increíble ! 

MoSTEBROBO. — Y con tanta precipita 
simo cuidado lo hicierou, que hubo i 
tremenda, de cuyas resultas saltaron 
B(5vedas y murieron multitud de los j 
dos de Buenos Aires. En la culpa 11 
tjgo. 

Latorre. — Quitamos los elementos di 
qne más los necesitamos para resistir 
portuguesa que se anuncia, cuánta fe 
verdad que el mismo Soler maudd i 
leza del Cerro? 

MoNTEREOSO. — Tau Verdad como que 
lleció en la cruz por redimimos del p( 
que el comisionado de Buenos Airee 
de Herrera, como compatriota al fie 
se consumase el alevoso intento de 
de ojos reventones. 

Latorre. — Avergonzado quizás. 

MoHTEEROSO. — Que á no haberse op 
se premeditaba, á estas horas Moutev 
tarfa su gigante de granito, levantad< 
dor al borde de la bahía, para omat 
ciudad que según sus designios debí 
frente. . . . (Com» inspirada.) Congratula 
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aun subsista ese coloso de la naturaleza, que ía in- 
dustria del hombre, subiendo á su alta cumbre, ha 
convertido en bastión y en faro á la vez : faro que 
sirve de guía á los navegantes en las noches tor- 
mentosas del invierno, y bastión que, tras de haber 
lanzado fierro y plomo á los enemigos de la patria^ 
anunciará al mundo, con la voz resonante de sus 
bocas de fuego, que la Banda Oriental es una na- 
ción independiente y soberana. ... 

Latobre. — Siempre esa visión sublime ! 

MoNTERROSO. — Siempre, coronel Latorre, siempre ! 
Que si á nosotros no nos fuese dado verla realizada, 
de seguro que la contemplarán patente y magnífica 
los habitantes venideros, más afortunados que nos^- 
otros. Sepa el Omnipotente si esa insignia tricolor 

( señalando la de la carpa del coronel Latorre) quC hoy Oudca CU 

las murallas de Montevideo y ha recorrido como 
un lapapo de gloria las campañas de Santa Fe, de 
Entre-Eíos, de Corrientes y Misiones, no toma al- 
gún día puesto fijo y permanente en estas provin- 
cias .... 
Latorre. — Unidas con lazo estrecho á la Banda 

Oriental. 

MoNTERROSO. — Y si, mostraudo sus fajas históricas 

en las ciudades, villas y pueblos de tan inmensas 

comarcas, no indica á los demás países del orbe^ 

que en este rincón de la América del Sud, se ha 

)nstituído una República fuerte, rica, valerosa, llena 

e laureles, que brinda á las democracias del nuevo 

^undo el abrazo de la fraternidad y á los países del 

íejo el ósculo de la concordia, al mismo tiempo 



e se ciñe el olivo de la paz fec 
lameros .... 

(ERE. — ¡Qué porvenir tan bermí 
TERROSO. — Una nación coa el no 
oa del Urugnay, cuyo fértil terri 
ntarenta mil leguas cuadradas, 
modamente doscientos milloaes d 
I, cristianos y felices ! 
)RRE. — Eb el EueBo de Artigas. 
TERROSO. — Es el sueño de Artig 
el sueño de Vd., y ojalá sea el 
i hijos de esta tierra heroica! 



ESCENA 2.' 
LOS ANTERIORES y SIE 



HA. — Coronel, no ha ocurrido no 
)RRE. — Espere órdenes. Voy á 



ESCENA 3." 

MONTERROSO y SIER 

TERROSO. — - Se encuentran muy 
RA. — No, señor, están matiando 
TERROSO. — Pues debían hallars 
s por sus delitos, que son mucho 
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siete, capitán, los siete, el que tnás, el que menos, 
los ha cometido sin piedad ni misericordia. 

Sierra. — Entonces no merecen ni misericordia, ni 
piedá. Y yo que al miraries tan guapos, les había 
tomao pariño ! Cierto que hay algunos traidores .... 
Me alegraré de que paguen las fechurías. Bien di- 
cen que á cada chancho le llega su San Martín .... 
Pero cómo han aflojao los del Diretorio ! .... ¡ Si pa^ 
rece mentira! 

MoNTERROSO. — Hc ahí lo que valen nuestros con- 
trarios. Dónde están los orgullosos de ayer? Caye- 
ron despeñados al abismo, para revolcarse en el 
fango de su impotencia! 

Sierra. — Dios castiga sin guasca ni rebenque. 

MoNTERROSO, — Porque Dios es la suma justicia y al 
fin reparte á cada cual lo que le corresponde. Al- 
vear, desterrado de Buenos Aires, completamente 
desprestigiado, y más aún, aborrecido por sus ini- 
quidades y tropelías, va en viaje á Río Janeiro. El 
ídolo soberbio rodó de su pedestal, quedando redu- 
cido á polvo deleznable. 

Sierra. — Y tan entonao con aquella plocrama con- 
tra Artigas! ¡Qué Supremos, Cristo padre! Mar- 
chan mesmamente que bola sin manija. Primero 
ponen á precio, la cabeza del general, dispués se 
arrepienten de esa herejía, y en un decreto lo re- 
claran benemérito de la patria. En seguida el pro- 
pio que firma ese decreto, güelve á cubrir de insul- 
tos á nuestro caudillo .... Una solevación basurea 
del potro del poder al maturrango que lo jinetiaba 
y se le trepa al bellaco el matucho don Alvarez 
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Tomás. Don Alvarez Tomás borra > 
que el antecesor escrebii5 coa la d 
pata. , , . y ahi andan sacndidos y n 
!¿ maleta de locos. ¡Qué uñas pa guiti 

loB barriga ujeríada! La verdiE que 1< 
y de Guayabos les ha deatemplao c 
y á la fecha no tocan ni cantan más • 
MoNTEKBOSO. — Pcor que eso, capitán 
senté cantan la palinodia y tocan el i 
lo más feo en Directorios que se van i 
cesivamente como Saturno á sus hijo; 
Sierra. — Güenos hijos de perra alza 
ellos, padre, y dispense la franqueza. 
es que nos dejen goI>eraarno& por ni 
ya que ios bárbaros Supremos no se 
tre sí . . . . Allá aparece don Luciano. 



ESCENA 4." 
LOS ANTERIORES y DON hV 

Lticiano. — Santos y güenos días. 

M0NTERRO8O. — Salud y patria, don L 

Luciano. — Al cabo sonará el cencerr 
cia, no es cierto, don José? Porque y' 
que van á afusilar á esos siete píe 
suelas. 

MoNTERROao. — En breve sabremos la : 



Luciano. — Qué más les cabe sino loa 



fe. 
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Yo vengo encargao por muchos patriotos, que t: 
sacríGcao de tuitas maneras esa gente ordinaria,! 
pedirle al general que do emplee paños tibios 
cataplaemas de migas de pao casero^ Ya basta ( 
ser opas j zonzos hasta por gusto. Hay que casi 
garlos derecho no más, que dijuntos do hablan 
roban cojídíHos I 

Sierra. — - Quien la hizo, que la pague, canejo ! 

Luciano. — Tamién han de apersonarse ña Cipriai 
y ña Pilar, en nombre de las mujeres, pa encareC' 
la necesidá asoluta y forzosa de un ejemplar c( 
^ esos condenaos. Güeno ea ser güeno, padre, peí 
no es güeno pasarse de tilingo. Ellos dos atraei 
como si juéntmos mancarrones ajenos ó guachos c 
la cuna. Pues darles el giielto, que tal día cumplí: 
un año 7 se acabd la híswria. 

SiBKKA. — Por esta cruz (lisie una HllBl de U ceta con loi i 

dos indicM) que le sobra razón á don Luciano, Ad 
que nos ha caido la ocasi<ín, agarrarla por las m 
chas. Creyéndonos reyunos patrios, nos han roo 
pido á espuelazos las verijas y guasquiao por la c 
beza. Probémosles que sernos potros ríservaos y qi 
sentimos cosquillas, y que nos hamacamos juerte 
los largamos por las orejas, pa clavarlos de guamp: 
en el suelo. Lástima que esté ausente el amigo To 
gués! Pucha, qué falta lamentable! 



LOS AííTEEIOREe, ARTlGá 

Abtiqas. — (A don LudMio.) Ha viab 

Luciano. — Acabo de tablar con 
traa lo más contentos y agradec 
que GSecencia lea ha otorgao. 

Abtiqas. — Lo han ganado por i 
paña felizmente concluida. 

Latobbb. — (AArtigae.i No tiene r 
narme? 

Aetigas. — Nada más .... Ah, 
vengan conforme los han enviad 
No será muy largo su tormento 

Luciano. — Sí, señor, voltiarlos 

Abtigas. — (A Mouierroio.) Sígame. 



ESCENA 6; 

DON LUCIA1 

Don ' Luciano. — Ya lo creo que 
BU tormento. De la capilla aqi 
cuarenta varas.... Dispués, 
frente de cada cual .... Dispu< 
balazos con el de llapa. ... Y 
con Mandinga en los projundos 
hijos de una, . . . 
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ESCENA 7.* 

LUCIANO, DOÑA PILAR, DOÑA CIPRIANA, 
ROSITA Y OTRAS MUJERES 

PiLAE. — Conversó del asunto ? 

Luciano. — Con el cura sí; pero con el general no 
muy diretamente, anqüe le di á compriender que los 
malevos debían ser dispachaos sin más andanzas. 

CiPRiANA. — Y qué le respondió ? 

Luciano. — Nada; se hizo el chancho rengo y lue- 
guito se mosquió con el secritario. Lo que soltó al 
coronel Latorre, jüé que el tormento de los maldi- 
tos no diba á ser muy largo. Y sin más ni más 
rumbió campo ajuera. 

Pilar. — A la cuenta diría á disponer la ejicución. 

Lx/ciANO. — De juro. . . .Mira! Ricién ricuerdo le or- 
denó al coronel que trújese á los bandidos conforme 
los habían enviao de Güenos Aires. 

CiPRiANA. — Engrillaos ? 

Luciano. — Engrillaos. Pa mí la cosa no tiene ape- 
lación. Me los dejan sestiando por ahi no más. (Se- 
ñala el paraje.) 

Pilar. Entre los siete hay dos ó tres gavilanes de 
los que se alzaban las mozas .... Y hubo gallo que 
repuntaba una docena. 

CiPRiANA. — Pronto les van abajar las clines á esos 

potros de manada. (Cuchichean entre sí las mujeres.) 

Pilar. — Ó por lo menos se aprovechaban de la opor- 



tunidá, como loa coroneles Santos Fe 

rrea. 
KOSITA, — Por qué no habrán estirao e 

res á esa punta de pájaros de mal agi 

á apestar loa ranchos. 
ClPElANA. — Xo sabes ? Han mandao 

picaros, únicamente pa adular al viej 

lao de las casas. 
PiLAB. — i Qué basuras de Diretorea ! 
CiPKiAlíA. — Agacharon el lomo y hoei 

premos .... Loa Supremos de Balite ^ 

lero pa encajarme yo de vela. 
Pilar. — Comadre, qué vela les meterá 

eos de Güenos Aires ! 



LOS ANTERIORES y ARTIGAS y M( 

ARTIGAS tiene en I. «ano U ciU d.l COI 

TOS íTERNÁNDEZ, qu* ™trega i MON' 

te, uf que U lee, U deruelTe, j ARTIGAS la g 

Luciano. — Se me afigura que el viejc 

(Miran al genenl Artigas.) 

PiLAE. — Ci5mo no ? Ni que tuviese ss 
pa aguantar las injurias de tantos Di 
patria, que no aciertan ni á ser diri 
propios endividuos. 
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ClPRiANA. — Coántos barriga ujeriada se han sui 
dido %n menos de un año ? 

Pilar, — Ciento y la madre, íla Cipríana. Lo q 
me costa ee que el atual de hoy ee nuembra d 
Alvaro Tomás. 

Rosita. — Y el apelativo del padre ? 

Luciano. — Carece de apelativo. 

Pilar, — Tal vez lo habrán recogido en la puerta 
la calle y lo criarían de compasión. Eso me costa 
en ancas que el Alvaro Tomás voltio á urde- 
trigas, que se llama Alviar, y que Alviar voitid 
teje -embrollas, que se llama Fondines, Posadas 
Bodegones, y que teje- embrollas voltio á otro q 
se firmaría Teje y Maneje, porque en Güenos Air 
pal teje y maneje de los tumbos, son como grín| 
maturrangos. 

Luciano. — Fíjense en el papel que ha entregao 
viejo í£ dou Mouterroso. 

CiPRiANA. — Serií algún pedido de indulto de los rec 

Pilar. — Pa mi gusto es la sentencia de muerte. 

HosiTA. — Alviertan ctímo el general mueve la ' 
beza diciendo sí, pa que los afusilen .... (So oye 
ruido de hiBiroB.) Allá vicDen rcnguiando los biehoe 
escoltaos por el capitán Sierra. 

ClPRiANA. — Qué mansitos se van aligando esos '. 
pdcritas ! 

Pilar. — Unos marchan con la jeta caída y los < 
más como rezando. 

JCIAHO. — Hacen bien en rogar por la salvación 
sus almas; pero hasta el mesmo demonio se las 

de rechazar. ( Llegea li» pre*aa haata el centro de U escena, < 
<iodlidos por un piquete de lutUiterbi.} 



ESCENA 9.' 

T MONTERROSO, ... .1 p™™, , 
RRE, «. .. grup.. Ed .ti» DÓ^A PILJ 
ANA, ROSITA, DON LUCIAS 

iS MÜJEKES. E! tercero lo (orinsii loa 

PITAN SIERRA, EL COMISIOS 
INO Y LOS SOLDADOS db ij, G 

ARTIGAS á lu tiempe ae BdeUnU ud pai 



- (Obedeciendo i am kAs] que Artjgae bice 

— Veremos si son tan guapos 
i cometer barbaridades. 

oso. I A loa mnjerea,) SíleQCÍO ! 



\D0. — (AproiiiDiiiidoBO *1 genenil AnigB 
ya tuve el hoDor de poner en 
¡ncia el proceso seguido en Biiec 
ete señores jefes. Ahora, obede 
iones del Directorio, cumplo e 
•los á Vueceleucia. 
— Caballero comisionado, me do 
los siete señores jefes. (Con vos bre' 
, mayor Díaz. 
)isponga, general. 



Artigas. — Fuera de los delitos que se 
en el proceso, usted es culpable de hat 
La Gaceta multitud de oprobios cot 
mandato de su superior y amigo el 
Alvear. Me ha cubierto de insultos, 
atribuyéndome lacomisióo de varios 1 
jes, que ni siquiera me pasaron por la 

DÍAZ. — Permite Vuecelencia . . . ? 

Artigas. — Hable Vd. 

DÍAZ. — Yo, señor general, no he public 
línea en La Gaceta, n¡ en ningún papi 
Aires, contra Vuecelencia ni á favor t 
cía. Me he circunscrito á llenar mis 
de soldado y nada más. Vuecelencia 
informado á ese respecto. En cuanto é 
de muerte que pesa sobre mí y sobre r 
ros, Vuecelencia sabrá cómo debe p 
teribinado. 

Artigas. — Comandante Paillardel, 

Pait-lardel. — (AraDiouD pa>8.) Prescute. 

Artigas. — Tiene Vd. algo que aducir 
c¡<5n de su conducta como militar p 
Ya no me refiero á los actos que se I 
esta causa, sino á las tropelías que h 
en la Banda Oriental. Son muchas las 
se quejan de su comportamiento. 

Paillardel. — Señor general, si en et 
me empeñara en desmentir Á mis ad 
pensaría qne obraba por temor del ba 
bien prefiero callarme, y arrojar mi a 
ció i los que me calumnian. 



8. — Comandante Zufriategu 
rEGur. — Presente, general. 
S. — Vd. como nativo de esti 
ifís delincuente que los ottoe, 
D á BUB paisanos, quemándole: 
mintiendo que sus soldados at 
1 esposas y de las hijas, ha i 
neo de lesa-patria, puesto qi 
itrañas de su madre, ¡«onToz : 
i, que es la Banda Orienta 
n, prescindiendo de los que 
lacan, es Vd. digno de ia mu 
rEGDi. — Jamás la esquivé e 
a. Acepto, pues, la muerte; 
ionios destituidos de fúndame 
sto, general Artigas .... 
a. —1 Perfectamente. Comandi 
[A. — Ése, ése arrió con Rositj 
8. — Oye Vd., comandante La 

d. uno de los jefes que, á 

al Alvear, acometió pérñdam 

il comandante Toi^ués, mien 

con falaces promesas de paz 

rto? 

.. — Yo, como subalterno, a< 

general. La consigna de un 
ídecer ciegamente. 
s. — Y es consigna de un ( 
)zar é incendiar las estancia 
ló con diez ó doce, entre ellas 
mías? Comandante Larrea, eí 
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soldado de honor matar prisioneros y arrastrar nrn 
jeres y niñas para su carpa, considerándolas oom 
legitimo botín de guerra ? 

Larrea. — Concédame, general, que destruya est 
mentira. 

C1PRIAN4. — No es mentira, malvao. Aquí está un 
de tus presas infelices. Mírala. (SeBaia s Bosita.) 

Artigas. — Silencio! Coronel Santos Fernándei. 

Santos Fernández. — Presente. 

Artigas. — Usted fué otro de los jefes que, á la 
íirdeaes del coronel Dorrego, faltando á bus deb( 
res de militar de honor, durante una tregua con 1 
comandante Toi^ués, celebrada con el propásif 
de arribar á un arreglo, le asaltó de improviso e 
Marmarajá, hiriendo y matando á mansalva á mi 
soldados, que descansaban tranquilamente en el can 
pamento, confiados en la palabra de sus enemigo 

Santos Ferníndbz. — Contestaré, 

Artigas. — A favor de esa cobarde feloqía, ustedt 
se apoderaron de los cañones, de los bagajes, de 1 
correspondencia, de multitud de prisioneros, y ¿ 
la esposa é bija del comandante Toi^ués. ¿ Ddnd 
están la hija y la esposa? ¿Ddnde están los prisic 
ñeros ? Asesinados los unos y los demás distribu 
dos entre los batallones de Buenos Aires, ... I 
esposa de Toi^ués y su pobre hija, después de s( 
víctimas de sangrientos ultrajes. . . . Corramos u 
velo sobre tanta infamia I . , . 
NTOS Fernández. — Sí se me otorga la palabra . . 
.ÍTIQAS, — Para qué ? Para que Vd. responda com 
los jefes anteriores, que es falso todo lo que se '. 
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acumula ? Falso ! No obstante, coroD' 
hija det vencido á traición, andiivo roe 
la carpa de usted hasta el fogón mits po! 
pamento, y la infeliz esposa de mi valien 
Coronel Santos Fernández, corramos u 
tanta infamia ! 

Luciano. — i Á ua mujeres, j Este sí que n< 
los cuatro al pecho. 

Santos Fernández, — Desdeño las im 
mis contrarios ! 

Artigas, ^ — Imposturas? Lo es tambiói 
dirigida al denominado general Ailiigaf 

Santos Fernández. — No, señor, es mí 
tengo. 

DÍAZ. — lA ua Jefa.) Ahora sí lo temo todo, 

Artigas. — ia. vennaioz.) Usted me cocd 
definitivo de la historia. Pues bien: ad 
teocia. La causa entre ustedes y yo, su 
nal de la historia. La posteridad sení 
resolverá en última instancia con falk 
Entregúele Vd. su carta. (Se udeíueivo.j C 
bastro. 

Balbastko. — Mande. 

ABTIGA8. — Qué arguye Vd. en su defen 

Balbastko. — Mi abogado ya expuso s 
Yo no agrego ni una más. He concluid 

Artigas. — Coronel Vázquez. 

VÁZQUEZ. — Á sus órdenes, general. 

Artigas. — A mis órdenes? Sí. (conironi».) 

■ nes servía Vd. como comandante del 



de Blandengues, eu que yo empecé mi ca: 
cuEodo se degertí! de las filas orientales, Vd., 
patriota, para formar en las de mis enemigos 
sus enemigos. A mis órdenes servía Vd. cu 
hizo que se pasaran de mi ejército al de San 
las divisiones de mis subalternos Pedro 'VI 
Balta- Vai^e, seduciéndolos con promesas de 
dos ascensos. Entonces estaba Vd. i mis ón 
( con intenditii ) y á mis Órdenes se halla asimiBD 
este instante. Ya ve cómo los fines se pareí 
los principios. 
VÁZQ0BZ. — General, trataré de justificar mi proc 
Artigas. — Con su fuga al campo de Sarratea 
me disuelve Vd. el ejército, el ejército que d 
día las libertades de mi país y del suyo. Son 
daderos 6 mentidos estos cargos? 
Vázquez. — Trataré de sincerarme en cuatro fi 
Abtioas. — Vd. no cobooestarfa su deslealtad ! 
cuatro libros. Fué traidor á su patria, tr 
á su jefe, traidor á su deber de militar y 
dor á su deber de ciudadano. Qué pena le c( 
pende?. ... Ya no aludo £Í la que ha sido a 
nado en Buenos Aires, sino á la que merece p 
deslealtad con la patria y conmigo. Qué pena 
rece Vd.? 
ClPEíANA, — La muerte .... Éste y los compa 
de fectorías. 

BTIGAS. -~- Silencio! < Hublí al oído del eoroael I^tone 
BU vez habla al ofdo de Bierra. Éate aale y á poco TuelTe con un Ib 
ETIGA B. — (Sefialando á las mujeres.) Aquí HC enCUentn 

inadres, los padres, las esposas, las hermanas 



B acusan d ustedes; (sefliundoia 
I soldados que igualmente los s< 
I por la patria y por mí, que les 
Ustedes, los enemigos tenaces d 
, mis enemigos innobles, los qi 
o torpemente, calificándome de 
de salteador, de bárbaro; ustedi 
dicionales de los Directorios que 
raidor y puesto á precio mi cabe 
con un tigre cebado; ustedes, st 
i á muerte por diversas causas y 
emáa por las que he manifesté 
an en mi poder, en medio de mi € 
nte ofendido, en medio de est 
imente injuriadas .... 
Es verdá, sí, sefior, 
-Silencio, repito!, . . Familias 
saqueado, befado, agraviado y v 
todos .... Ellas me exigen qu' 
Q de tantos males, de tantos d 
argüenzas; mis jefes, oficiales 
mismo en nombre de la patria. Se 
más que bajar la mano para aplas 
. Puedo vengarme, quiero ven 
irme; pero de tel manera, que 
s asombrados con lo tremendo • 
go- 

— (A Ua mujeres, en vos b»j».) Chupa 

'. lanciar? 
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LOS ANTERIORES y bl HE] 

(UoTimlento de cuiioúdBd en loi preaoi, la goari 

Artigas. — caí barrero.) Saque Vilosgi 

ÍÍOrBB jefes. ( Im» piuos ae aútta un» i olmi 
Ua priúeues.) 
Luciano. — |A l»» mojerM, en tm taja.) Po. 

pa que caminen más ciímodos al bai 
Ahtioas. — ( Con t™ Tibrsnte.) Caballero c 
aquí el proceso que Vd. me ha tra 
vuelvo para que lo entregue ai Diré 
jefes: en nombre del pueblo oriental 
Sado sus destinos y en nombre del « 
ha confiado su gloría, el general Ar 
nunciar la sentencia: Señorea jefei 

quedáis libres. (Estapeluxiiín general. La< 
manea de hablar.) 
MONTERBOSO. — (Poniéndose uu dedo m lat 

Artigas. — (A Latotre.) Coronel, mañ&n 
Vd. que los BeSores jefes se embarq 
nos Aires junto con el comisionadi 
de recursos, (á Montemno.) Vd. les prc 
dos los que necesiten, 

VizQDEZ. — General. . , . 

Larrea. — (A Díaz.) Pero este hombre 
hombre de nuestros tiempos. 

Díaz, — No, es un hombre de los tiemp< 



FERhInDBZ. — ( AdelaDtóDdosB. ) Gct 
rtigas ! . . . ( Haca pedazos la carta. ) 

— (Le hace eigno de que ae calle. ) Caball 
i: ya lo ha visto Vd. El general A 
lugo .... Y en virtud de lo que 

al Directorio que la grandeza d 
I, á quieu represento y por quieo h 
parable á sí misma. (Ce u eapaíde 3 e 
toso. — Y su grandeza, general A 
imparable á la del pueblo orienti 
o 1 sierra, cogiendo del braza i loe jefes, los i 
primero. ) 



APOTEOS] 



En el centro de la escena un templa 
bóveda, sobre un pedestal propori 
del general Artigas, adornada la 
roña de laurel. En la fachada sup 
piete, hay un transparente de colc 
en letras doradas: «El jefe be 

MABIFEBTADO EN TODOS TTEMPí 
SIADO Á 8U PATRIA, PARA BACBII 
TBIMONIO DE LOS ORIENTALES Al 

NECESIDAD. — AR'nGAB.> At pie i 

de armas de la República, rodeaf 
Las armas de Montevideo, de la < 
roñan el templete. Varios trofeos 
naldae, luces, et«. 

AL coBtedo Izquierdo de los espectodoreB, do 
fuailee 7 uniforuies del año 10. En el fondo otrai 
el tnje j irmimenla actual. Á la deteCbí del 
loa nnlformes j fusiles del afio 25. En el oent 



Brrarán loB pabeilonei arroliadoa para 
aeils laaai una música guerrera, tem 
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rara «1 iemplele, y desplegando la 
General, dlc« coa enloDaidón Ttbrai 

Qoble insignia que guiaba á ta. 
^ada, tu vieja tricolor, 
Entre-Ríos y Santa Fe y Cor 
:> emblema de indómito valor, 
lió en la cumbre famosa del ( 
I el lampo del pabeUón del C 
mtevideo, de muros de granito 
í el polvo y el bumo de la lid 
1 paso honroso de la postrer j 
)re rotas las alas del cóndor, 
ingre el cubo, la tela destroza 
gloria, del campo del honor! 
leó en Guayabos llevada poi 
5 ciuco años al rudo portugué 
iO Artigas, tu tricolor bandera 
a victoria, más grande en el n 
jue entre el plomo y el fierro; 
leedora, del Chuy al Uruguay 
^s lustros tu potro de batalla 
diquia, contigo al Paraguay! 
a el asta de fúnebres crespon< 
) frfo la noche del dolor; 
3C0S gratos de Piedras y Misi( 
saludarte tu vieja tricolor! 

>n Francisco Bauzi aMbuje la gloria ' 
taizí i pero la mayoría de los historii 



Ésta es, heroico Artigas, la enseBa venerada 
Que en tu nativo suelo se enaiboIó después; 
La que en fulgente día llegando á la Agraciada 
Al viento desplegaron loa bravos Treinta y Tres 

LoB Treinta y Tres, que Gando sus vidas á la 

Y á su valor, juraron la patria redimir ; 

Y en esta faja el lema de LiBBsráD ó Muerti 
Puaeron, decididos sus votos ¿ cumplir. 

La que en el memorable Hincón de las Oallít 
Kompiera el muro férreo que el paso le cortó; 
La que trepó ondeante del Cerro las colinas. 
Donde con nuevas palmas Oribe la adornó! 

La que tu fiel soldado y amigo Lavalleja, 
Vio en Sarandí ceñida con ramos de laurel; 
La que, por donde cruza, como meteoro deja 
Rastros de luz que el tjempo recoge y fija en él! 

Los campos brasileros, como la tuya un día. 
Corrió más venturosa, con altivez igual; 

Y en la primera carga de Ituzaingó lucía, 

Y oyó la primer nota del cántico triunfal!. . . 
La tricolor bandera de Libertad ó Muerte 

Hoy que se inclinan todos, Artigas, ante ti. 
Viene también sus frescas guirnaldas á ofrecert 
Tejidas en el Cerro, Rincón y Sarandí! 

(Salada can la bandera ; queda al otra lado del templete, L 



En pos de las banderas que vieron frente á i 
Durante cuatro lustros, el ínclito español. 
El portugués altivo y el imperial potente. 
Surgió de las batallas la del radiante sol. 

Ésta es, heroico Artigas, la que á la faz del m 
Pregona de tus sueños la hermosa realidad; 



La dulce profetísa de un porvenir fecundo 
En bienes y trabajo, progreso y libertad ! 

£1 símbolo grandioso de un pueblo indepeí 

Del pueblo de tu cuna, del pueblo de tu amoi 

. Que en homenaje digno, con entuíiíasmo ardic 

Te aclama jefe y padre, caudillo y fundador ! 

Éata de nuestros hijos, que guardará tu£ re 
Por la justída honrados y el voto popular, 
Como custodia santa, sus rayos en tí puestos, 
Alumbra tu sepulcro, cambiado ya en altar! 

La para siempre nuestra, nuestra celeste y 
La que tus sacros manes habrán de bendecir, 
Que de un pasado insigne su tradición arranc 

Y con fulgores áureos señala el porvenir 1 . . . 
La que envolvió tus restos, cantados por la 

Cuando al hogar tomaron en túmulo marcial 
En nombre del presente saluda tu memoria, 

Y en nombre del futuro proclámate inmortal ! 



(Beúnense 1u tíos mi^ereB en un grupa, jr sgitiindo Ub t«i 
PRIHEBA MUJEK 

La tricolor bandera triunfante en los Guayal 

SEGUNDA MUJER 

La tricolor bandera triunfante en Sarandí. . . 



Y ésta que anuncia un pueblo de libres y á 



Las tres, heroico Artigas, se abaten ante tí! 



■: , PRIMERA MDJER 

Eterna tu memoria para la patria sea! 

SEGUNDA MUJER 

Memoria que ha salido más pura del crisol ! 

TERCERA ftlUJER 

Y allá por donde anduvo tu potro de pelea, 
Quien sabe si algún día no brillará mi »olI 



FIN DEL DRAMA 
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OBRAS DEL MISMO AUTOR 

QUE SE VENDETN EN J^A ADMINISTRACIÓN 

» - , DE 

EI^ NEGRO TIMOTEO 

i'Al^.LE CANELONES, NÚMERO 104 

£1 Tíogro Tftnoteo, t.* época, 11 tonios (agotado) $ 110.00 

El Neg^ro Xjniófeo, (con caricatui-aH), 2.* época, tomo I.. * 10.00 

Et Segr» Timoteo, (con caricaturas), 2.'^ época, tomo II.. » 10.00 

El í^obreeltA Hablador, períédico satfrico, 1 tomo » b.QO 

Batiii^riilo Uruguayo, 1 tomo, (agotado ) » 250 

SimpIczaM y Plcardíaii, epigramas y cantares, 1 tomo, 2.* 

edición » 0.50 

IjOm O|rodoreift de la Chámara, 1 tomo, (qat*dan éOeJem* 

Jijares ) < » 0. 50 

U»a bront a de Cé^ar, (agolado ), drama satírico * 0.50 

Nota. — El tomo 2^ de Ew Negro Timoteo, 2.* épo<ia, 
contiene el niTm. 49, que no Se distribuyó á loa suscriptores 
por haberlo impedido la policía. 

EL NEGRO TIMOTEO 

periódico satírico con caricaturas en varios colores 

(tercera época) 

JSaseripcMii niensaal: 80 eentésimos 

/ 

Las personas que residan- en puntos donde no haya agen- 
tes y quieran suscribirse á este periódico, pueden hacerlo pa- 
gando por trimestres adelantados ó designando en Montevi- 
deo una-persona encargada de satisfacer las mensualidades. 



